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an fácil como el Abece 
e el arreglo del nuevo Studebaker Duplex, en 
que e combinan la amplitud del coche abierto, 
on la comodidad del cerrado. ¡Y con esta doble 

,entaja, no cuesta más que un coche abierto! 

ólo la Studebaker 
fabrica el 'Duplex 

Ningún otro automóvil tiene 
esta doble ven taja del 
Studebaker Duplex. Es el 
último desarrollo en automó­
viles y solamente una de las 
numerosas características de 
los nuevos S tudeba kers. 

A. El Studebaker D uplex es un 
modelo abierto b ien ventilado, 
en tiempo bueno -

- y si repentinam en te llueve, 
• s e bajan en 30 segundos las 

cortinas de rod illo -

e -transformándose 
• en un cómodo y ele­

gante coche cerrado. 

STUDEBAKER, South Bend, lnd., B. U. A. 

Faet6n -Duplex Standard Six Faetón -Duplex Special S ix 
Faetón-Duple:x Bi~ Six 

G:mcesionarios: 
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/\ ZJN PRECIO SZJMf\MENTE Bf\JO 
El PONTIAC SIX ha venido a fijar una norma enteramente nueva en lo relativo al funcionamiento, 

seguridad, belleza y comodidad para automóviles de seis cilindros de su categoría de precio. Carece el 
PON17IAC de las limitaciones a que por lo general están sujetos los automóviles de seis cilindros de bajo 
precio, pues es un vehículo de sólida construcción, dotado de una má,quina de gran fuerza y resistencia, 
destinada a prestar el servicio más satisfactorio y económico. La combinación ideal de una hermosa y lu­
josa carrocería de Fisher pintada con Duco, y el chassis construido con el mayor esmero y dotado de un 
potente motor, pone al PONTIAC en una clase por sí solo entre los buenos automóviles de seis cilindros 
de bajo precio. 
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EL PATRIO T/51'10 Y LA MUS/CA 

Dedicado a mi amigo Angel Fuenmayor, de qui en 
es la idea madre de este escrito . 

Para considerar las distintas escuelas musicales , el sentimiento 
patriótico dificulta frecuentemenle, de una manera lamentable, el 
Juicio sereno que se requiere. 

Esto reza con la mayor parte de los e1:1ropeos amantes de la 
música, no con nosotros los americanos que, siempre que no estemos 
bajo el peso de alguna influencia extranjera que nos desequilibre, nos 
encontramos mejor situados para juzgarla, pues no la contemplamos 
al tr~vés de un orgullo mezquino de arte patrio, ya que no existe aún , 
en ninguno de nuestros jóvenes paí1ses, lo que propiamente se llama 
"escuela musical", o por lo menos no hay de ésta una vieja historia, 
como sucede en las antiguas naciones del Viejo Mundo que, ya se 
sabe , es la cuna de los más grandes compositores. Los europeos, en 
cambio,-a menos que se trate de espíritus selectos, tan sensibles 
como serenos,-se ciegan por el patriotismo. Reconozco que existen no 
pocos de esos espíritus, pero repito que los ciegos patriotas están en 
mayoría agobiante. ¡Cuánto estorba este sentimiento terrestre cuando 
se trata de "la música verdadera" cuya más honda y alta expresión, 
sólo se halla en el ''más allá" del sentimiento humano en ese otro 
mundo que brinda esa diosa a los • espíritus sensitivos y libres que 
ascienden a sus dominios ideales emancipados de las garras de aquí 
abajo! 

Al hablar así, pienso en los italianos tanto como en los fran­
ceses y en los alemanes ... y hasta en los rusos. De los tres primeros 
mencionados, y los influidos por ellos, tengo muchas pruebas de lo 
que he dicho, adquiridas en la corla vida de mi verdadera orientación 
como oyente musical. 

Los italianos {y los musicalmente italianizados), ante la anti­
~üedad de su escuela, ante el origen que en ella han tenido los dis­
tintos géneros de música que tánto han llegado a valer en nuestros 
días, ante la rapidez con que han recorrido el mundo sus dulces 
melodías y el fácil eco que ha bailado su "bel canto" en todos los 
corazones. . . fáciles (perdóneseme la expresión), niegan que en la 
historia pueda haber gloria musical más grande. 

Los franceses, mayormente influídos por algunos de sus literatos 
musicólogos que están lejos de ser los más eminentes, en brazos de 
los hallazgos de su nueva escuela y ante la talla de su finísimo y muy 
original creador Debussy y de sus otros genios F auré, D'lndy, etc., 
como en contemplación de la obra de sus compositores más jóvenes, 
pretenden probar que esta actualidad gloriosa 'Suya vale mucho más 
en el arte musical que el pasado inmediato de toda otra escuela. 
¡Error! ¡Irreverencia! Digo esto porque, aun sinceramente convencido 
como estoy de que la moderna música francesa es algo muy grande 
en la historia del arte, no dejo de comprender que, pasados los años 
que el mundo necesita para apreciarla plena y definitivamente, si 
ha de ,permanecer en la gran elevación que le corresponde, ella nunca 
será ésa que creen contemplar esos alucinados por juicios nada sere­
nos y tan inconscientes en sus irreverencias corno en sus endiosamien ­
tos, juicios éstos que sólo se leen en esas críticas musicales francesas 
que, en la misma Francia, espíritus superiores, mucho más equilibrados 
y autorizados, critican a su vez como espejismo desgraciado de un 
inoportuno amor a la patria. 

Digamos ahora algo de los alemanes, de los alemanes que cono­
cen Jq que e~ la música verdadera; pol"9ue '!I pesar de que su pai!> 

ha producido lo más grande en este arte, casi ninguno de los que 
viven en Caracas tiene conciencia de esta faz gloriosa de su patria, 
de esta faz en ella I a más gloriosa de todas; dicho sea esto en 
cumplimiento de una verdad, aunque ella interese solamente a nos­
otros los sentimentales. En mis viajes fuéra de Venezuela me he 
encontrado con no pocos de esos otros germanos que sí son conscientes 
a este respecto; pero a casi todos ellos les pasa, con poca diferencia, 
lo que al único alemán de real cultura musical que conozco en esta 
ciudad . (Otros habrán entre los que no he tratado). Este último 
aludido, verdaderamente refinadq en su educación, con serios cono­
cimientos de los más grandes literatos y filósofos de Alemania, con 
una sensibilidad musical asombrosa pasada por el crisol de Bach, 
Beethoven y Wagner, pues, entre mil sublimidades de la música ale­
mana, conoce tan bien la "Pasión según San Mateo" como la "No­
vena Sinfonía" y la ''Tetralogía de los Nibelungos'.'; con todo esto, 
este alemán , hoy hermano "mayor" espiritual mío (aunque baslan_te 
"menor" en edad) salió de su tierra, hace menos de dos años, sm 
conocer más grandezas artísticas que las de su país; y aunque ellas 
solas, en el mundo de la música, representan acaso más de medio 
mundo en que parecía él estar perdido, tuve yo la rara dicha de con­
ducir, aquí en Caracas y por el modesto órgano del gramófono, a 
ese coloso oyente de la colosal música aleman?, por el camino que, 
pasando con el espíritu la misma frontera que brutalmente atrave­
saron sus paisanos en 1914, debía hacerle conocer un hijo de Lieja 
que se llama César Franck, ante cuya música, sublimemente luminosa, 
tuvo la primera revelación de que el verdadero cielo musical se ex­
tiende también por sobre otras tierras más acá de Alemania. . . Lué­
go, siguiendo siempre espiritualmente por donde, atropellándolo todo, 
continuaron invadiendo materialmente sus mismos compatriotas de 
aquel año, le hice conocer a Debussy, cuyos sutiles y exóticos senti­
mientos pronto respondieron en su extraordinaria sensibilidad que he 
encontrado siempre abierta a todo lo grande y verdadero; y andando 
y andando así he guiado su espíritu hasta España, y siente ya el 
deleite de la música de Iberia a través de las almas privilegiadas de 
Albéniz y Granados. Es este relato íntimo la corta historia de qui­
zás el único bién espiritual que he hecho, al doblegar en este amigo 
y en este sentido ideal, el patriotismo alemán que, por primera vez 
y ya a esas alturas, no he encontrado rebelde; docilidad ésta nada 
común en los alemanes amantes de la música, quienes, generalmente 
sistemáticos y aferrados en esto como en todo, perdiéndose en la 
grandeza de este arte de su patria, privan a su espíritu de la gran­
deza mayor de extender sus alas y volar por el mundo sin límites del 
sentimiento humano. 

Entre los pocos rusos con que me he topado en el camino de la 
vida, ninguno ha sido de una cultura que me permitiera Ju.zgar acerca 
de lo que su patriotismo tiene que decir en su manera de considerar 
la música, que es corn formidable hoy en su tierra, Pero en ella 
estoy ,seguro que se repite la eterna historia; la humanidad es una 
sola y unas mismas tienen que ser sus pasiones por doquier. 

Salvados nosotros los americanos de este patriotismo que cons­
tituye un pecado ante La Música que es "la articulación sagrada e 
indestructible de la hum,rnidad", demos por ello gracias al cielo y, 
para disfrutar ~in fin de este beneficio, conservémonos puros, huyen­
do de todo maligno y vergonzoso contagio. 

Enero, 1927, 
l. M. CAPRILES. 



Electricidad 
en vez 

de HIELO 
TOS alimentos refrigerados y las 
L bebidas heladas son un regalo 
exquisito que a todo el mundo 

gusta. 

En su mano está ahora el tener un 
refrigerador tan frío como nevada 
cima, aun cuan :lo le sea imposible 
obtener hielo. El Kelvinator es un 
aparato maravilloso que produce 
aire frío en extremo por medio de 
la electricidad. 

El Kelvinator no requiere la menor 
atención; conserva automátic8mente 
un1 temperatura invariable, mucho 
m5.., fria que la que se obtiene con 
el hielo. Aun más, el Kelvinator 
hace cubitos de hielo cristalinos para hacer bebidas heladas y para otros usos de mesa. 

El Kelvinacor la libra de las molestias que trae consigo la refrigeración con hielo­
de lebrillos que están siempre rebosando-de depósitos de hielo siempre sucios y 
tap;::.dos. Una vez instalado el Kelvinator , puede Ud. olvidarlo-y disfrutar tranquila, 
mente de la refrigeración más perfecta que se conoce. 

Hal"<1el Parrio: AgP.11 te:, Generales para Venezuela. 

ll11íi-. or•g-witz: ul>-Agente,, para el Estado Carabobo (Valencia) 

o 

e v1nator 
El Decano de los Refrigeradores Eléctricos 

para uso casero 

EST ACJON DE VENT AS.- Ricardo R. Pardo. Camejo a Pajaritos, No. 2. 

EST AC!ON DE SERV/C/O.-Pajaritos a La Pa 1ma, No. 43-1. 

EST ACION DE VENT AS.- Julio C. A:yala. Santa Capilla a Carmelitas, No. B. 
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Í e t e a 
Yo tenía cinco o seis años -dijo Roberto- y vivía tran­

quilamente como un animalito, entre mi padre, siein­
pre grave y cejijunto y mi madre, alegre y bonita. Habi­
tábamos una quintica en los ahedcdores de la ciudad; 
una q,uintica preciosa, con un jardín que era mi delicia. 
Aún me parece verla, a pesar de los treinta años que han 
pasado: varios arbolillos manos, algunos óvalos o rec­
tángulos de grama que aparecían aquí y allá entre las ca­
Uejudas enarenadas, y muchos macizos de flores. Ca:,i 
todo el día me lo pasaba tumbado sobre la yerba reci­
biendo los rayos ardientes del sol, entretenido en obser­
var ~¡ constante trajín de las hormigas hacendosas. D e vez 
rn cuando, el zumbido de a1gÚ'l1 moscón tornasolado alte­
raba m1 sosiego. 

Mi padre salía muy temprano para no volver hasta 
muy tarde. Durante su ausencia solía venir un joven cuyo 
nombre nunca .pude saber, y con quien mi madre solía es­
tar muy complaciente. En cuanto ll egaba, mi madre me 
enviaba al jardín, diciéndome: 

- ¡Vete a jugarf 
Refugiado en mis dominios, el juego y mi poca edad 

me impedían tener cornciencia de las horns. Pero, reflexio­
nando madurarnente rn todo aquello, creo que aquel in­
truso permanecía con mi madre demasiado tiempo, y sin 
que el eco de ninguna conversación interrumpiese el silen­
cio de la casa. Si por casua•lidad se me ocurría entrar en 
ella y llamaba a la puerta, mi madre respondía con acento 
imperativo y sin abrir, diciéndome: -¡ vete a jugar! 

Cuando mi pa,dre volvía, mi madre lo recibía amo­
rosa, llamándole "mi amor" ... 

El pobre, no me desesperaba; al co!l1trario, me sen­
taba sobre sus rodillas, me acariciaba alisando mis ca­
bellos siempre alborotados con sus dedos finos y amari­
llos, y después de mirarme fijamente con sus ojos brillantes, 
me estrechaba entre sus brazos tiernamente. Y o quería 
mucho a mi madre que olía muy bien, cantaba canciones 
alegres y me besuqueaba la•rgamente para rechazarme un 
segundo después. Pero más quería a mi padre, que siem­
pre era el mismo. . G~nernlmente estaba triste, es cierto; 
pero en aquella tristezat' mi instinto adivinaba una tristeza 
verdad era•, las inquieh1des del presente, del porvenir, dt> 
toda •una vida, en fin. 

D 

Una noche mi .padre regresó a la hora de cosllumbre. 
Y o corrí hacia él, ,pero aquella noche me apartó brusca­
mente, y señalando el jardín con el índice, exclamó: 

-¡ Vete a jugar! 
Tuve ocasión de observar que estaba más pálido que 

otras veces y que sus manos temblaban, y sus ojos , gene­
ralmente pacíficos y melancólicos, brillaban con una ex­
presión extrnña, una expresión de furor que yo no conocía. 

- ¡ Vete a jugar! -repitió. 
Las ventanas estaban abiertas. De repente oí pa!;i­

bras terribles, y la voz de mi padre que resonaba impo­
nen te y acusadora; la voz de mi madre era sibifante, agre­
siva, irónica. 

Momentos después mi madre apareció en el quicio <le 
la pu,e rta vestida con traje de calle, y me llamó con acento 
rápido y quizás algo tembloroso: 

J u g a r / 
-¡Roberto ! 
Corrí hacia ella que me cogió la, cabeza entre las 

manos imprimiendo sobre mis párpados dos besos muy 
largos. 

-Es usted indigna de tocar a ese niño! Usted ya no 
es ni esposa ni madre. . . y tú, ¡ vete a jugar! ... 

Mi madre respondió con un último ultraje y se mar­
chó para no volver. Y o tenía cinco o seis años, y no obs­
tante recomtituyo aquella escena, oigo las frases como si 
todo ello hubiese ocurrido rn un ayer muy próximo. 

Dura!!1te mucho tiempo viví solo con mi padre, que 
había renunciado por completo a los negocios. El poibre­
cillo permaneció días enteros junto a mí en el jardín, con 
sus ma'!tos amarillas caídas indolentemente sobre un perió­
dico que no leía, con los ojos y el pensamiento perdidos 
como en ensueños vagos que parecían •flotar sobre los ár­
boles del jardín. 

Algunas veces yo me atrevía a despertarle tocándol~ 
ligeramente, y él sonreía; pero otras m1 presencia parecía 
causarle una gran pesadumbre, y me suplicaba con acento 
desgarrador de agonizante: 

- ¡ Vete a jugar! 

D 

Una tarde de diciembre recibió delante de mí una 
carta cuyo sobre no se atrevía a romper, y desde el primer 
momento emp~zó a agitarla entre. sus manos con estreme­
cimientos convulsivos. Al fin la leyó. Mome1I1tos después 
se tiró sobre un banco del jardín llorando, sollozando. 

Y o le miré sorprmdido: sabía que los muchachos 
suelen l1orar por cualquier cosa; pero nunca• supuse que los 
hombres llorasrn, y menos mi padre. 

Mi padre Uoró largo rato, •a•gitado por violentos es­
pasmos, en los cuales había probarblemente tanta dosis de 
tristeza como de desesperación; aquello pareció ani,quilarle. 
De pronto se levantó y se dirigió hacia la casa con paso 
vacilante y tardo. 

Empezó a llover. A mi vez quise entrar en casa; 
todas las puertas estaban abiertas. A mi padre le ví en 
su cuarto, de pié, junto a la ventana, empuñando un re­
vólver del cual me acuerdo perfectamente. Al verme, tem­
bló, y, como antes mi madre, me cogió entre sus brazos, 
me besó frenéticamente y me dijo cerrando los ojos: 

- ¡Vete a jugar! ... 
Como la lluvia había cesado volví al jardín. Tres 

minutos después sonó un tiro. Y o, a,unque nada compren­
dí, experimenté un miedo horrible. Después, Juliana, la 
sirviente, me cogió de una mano y empezó a pedir socorro 
llamando a los vecinos. Uno de éstos me condujo a su ca­
sa. Le seguí sin proferir palabra, idiotizado ... 

D 

A los veintiún años, ha,l!ándome solo en el mundo, 
pues nunca supe nada de mi madre, acepté y abordé la 
vida tal cual es: buena y mala, más bien mala. 

De mi padre había hereda,do una pequeña fortuna, 
que desde luégo me propuse derrochar glorificando al amor. 

... Y tuve una amante en la ,que mi juventud ardo­
rosa me hizo ver un ensueño, un ideal, un dechado de per­
fecciones arquetipas. Ella también pa•recía quererme. Li-



,, 

EL "ídolo~' de mamá. Y el encanto de la casa. Alegre, "chistoso," 
espléndido con todos. Sólo que de vez en cuando se excede en 

las copas y llega más alegre de la cuenta. Al otro día, dolor de ca­
beza, malestar y agotamiento. Pero, ¡ qué importa, hombre! Para eso 
esta ahí la 

0,Ft/-lSPIRINA 
Dos tabletas, un vaso de agua y ¡todo pasó! También a "papá," a "mamá "o a las "niñas" 
cuando se trasnochan en un baile y amanecen indispuestos, Cafi.aspirjn~ los alivia y les 
levanta las fuerzas. 

NO AFECTA EL CORAZON NI LOS RINONES. 
Incomparable tambiér.. para los 
dolores de muela y oído; las neu­
ralgias; el reumatismo, etc. Regu­
lariza la circulaci6n y devuelve la 
energía y el bienestar. 

¡ No reciba tabletas 
sueltas! 

Pida el tubo de 20 tabletas, o el 
SOBRECITO "CAFIASPIRINA,, 
de una. 

bre de enojosos quehaceres, pasé dos años a su lado, pro­
curando colmar todos sus deseos, todos sus caprichos. 

Un día percihí con miedo al porvenir, que de mi p.1-

trimonio apenas me restaban unos cuantos billetes. Se lo 
dije a mi amiga. Ella movió la cabeza con un gesto am­
biguo, alarmante, que presagiaba una traición. Luégo me 
dijo que aún quedahan esperanzas de salvación, puesto que 
había casas de juego. . . El monte, la ru!eta, el bacarat, 
r1odían devolverme el dinero gastado. Y agregó: 

- ¡ Vete a jugar 1 
Aquel "¡ vete a jugar!" ( esa frase tan sencilla que 

suelen decir todas las madres a sus hijos) me in fundió un 
frío extraño que me llegó hasta los tuétanos. Vi a mi ma­
dre culpable, a mi padre suicida; y me ví a mí mismo, huér­
fano, herido de un gran dolor y quizás lleno de ignominié,, 
entregado a la merced de gentes extrañas. 

No me atreví a contestar. Preferí salir de aquella 
casa para no volver. 

Desde entonces, desencantado de la vida, he vivido 
desolado, entregado al trabajo; sin mujer, sin devaneos, 
sin pasiones, sin interesarme intensamente por nada; sin atre­
verme, en fin, a jugar a nada. 

No quiero amantes que puedan decirme algún día: 
- ¡ Vete a jugar! 
No quiero tampoco un a esposa que diga a mi hijo: 
- ¡ Vete a jugar! 
Ni quiero hijos a quienes tal vez tuviese que decir, 

lo que años há me elijo mi padre cuando tenía eil la mano 
el revólver con q,ue había de abrirse el cráneo. 

- ¡Vete a jugar! ... 

Marcelo CARDOMIN. 

Versos de Gastón Figueira 
I-FERVOR 

No hay dulzura más honda que aquella de llevar 
siempre en el alma un canto ansioso de brotar; 

y vi,vir como en éxtasis, sintiendo día a día 
el aroma de ensueño y paz que no envía 
Jesús, rn misteriosos ramos de Poesía. 

Quien a sus labios trémulos acerca la canción 
(agua bendita para la sed del corazón) 
olvida del sendero la gran desolación. 

Y halla un sentido mágico, fraterno, en cada cosa: 
en la llama y el polvo, en el cardo y la rosa. 

Para él, toda a,legría 
es trirbuto a su fe y a su melancolía. 

Y ve en cada dolor 
un nuevo llamamiento de Belleza y Amor. 

H - CANC/ON HEBREA 

En el pebetero azul de la tarde, 
el sol se ha extinguido. Con loco va1ven, 
el aire estremece los claros rosales ... 

¡ Danza, Salomé! 

Sobre el ámbar vivo de tu cuerpo ond;uilan 
trémulos fulgores. Una extraña sed 
alarga tus ojos brillantes y extáticos ... 

¡Danza, Salomé! 

Que tus brazos finos y nerviosos tracen 
arabescos de una honda esplendidez 
en la vasta noche de estío, aromada 

de sán<lalo y miel. 

Danza sobre el fresco tapiz de jacintos, 
danza bajo el verde fulgor de Astorel; 
que luégo, en un p1 ato de bronce, en tributo, 
mi alma emangrentada de amor te daré ... 

I I I -- O R A C I O N 

"No puedes saciarte con bien alguno 
temporal, porque no has sido criada para 
gozar de esta c1ase rle bienes." 

Alma: 
yo sabré defender tu inextinguible 
tesoro de Belleza. 

Te apartaré de las vulgaridades, 
y haré de tí una lámpara votiva 
que ilumine 
el altar vasto y milagroso 
del Arte y del Ensueño. 

Con los ojos cerrados a la miseria ext~rna, 
en tí veré mi mundo. 

Alma: 
sabré saciar tu sed doliente y noble 
de Infinito; 
respetaré toda zozobra tuya. 

Y cuando esté cansado 
de errar por los senderos de la tierra; 
entonces 
-¡ oh inefable ventura!-
he de sentirte toda, toda en mí, 

KEMPIS. 

y he de en'contrarte inmensa, clara, pura ... 

Gastón F!GUE!RA. 
Montevideo, XII - 1926. 
(Para ELITE.) 
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Dispone usted de un meJor FORD y una buena economía. 

EL FORD DE 5 PASAJEROS, ULTIMO MODE­
LO, FUERTE, ELEGANTE DE LI EAS, MAS 
ECO OMICO QUE U CA, SEGURO Y FA­
CIL COMO SIEMPRE DE CUIDAR Y MANE­
JAR, VALE SOLA'.VIE TE 

Bs. 2.995 
Al contado en Caracas, montado y probado, equipado con 
cauchos Balloon completos. 

Compre . su F(?RD para ir donde quiera y siempre, y man­
de la d1ferenc1a que le sobre a su Caja de Ahorros en el 
Banco. 
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EL MAS PRACTICO Y ECONOMICO 

THE UNIVERSAL CA" 

Agentes Exclusivos: 

~L A'-ITOMOVIL 
(JftlV&R✓AL 

co111••••• •"º"''•• c.-.. ,,.,~ .,. , eoo ooc, 

CARAC'\5 MARACAIBO VALENCIA . 

8ARQU15 1MET O . PTO CABELLO 

CO 80Ll \JAR LA GUA.IRA 

F R E 
EL doclor Francisco José Gall f ué el 

ÍL1:1dador d ~ la Frenología, que r~ 
esa rama de la Antropología que estu­
dia en el cerebro las localizaciones d t: 
nue ~Lras facu'tades. 

Empezó G all sus es tudios haci n­
do serias compa rac:o n s en cráneo ; y 
cerebros de muáos individuos, y ,J cl ¡­
j o que especia lme.1tc la corle za cerr ­
bral estaba difere:iciada en varia s pa > 
les, cada una rncarg ada d ~ una cla e 
particular de función, y que el tori o 
form&ba un comp'exo de órganos alt:i ­
mrnte di'ferenciados. Que el cereb~o 
c~taba constitu:do por tantas peque­
ñas zonas o lóbl los qu 2 en cada unJ 
de las cuales está localizada U;la par­
ticular facultad, sentimirnto o ten.:len­
c:a, deduciéndose que esta facultad 
sentimental o t~ndmcias está tanto má ­
de sarrol!ada cuanto má.s desarrollado 
está e 1 lóbulo relativo. 

Era sin duda la primera tentati va 
de dar una base anatómi :.:a al pe-n : 1-
m:ento huma•no ! 

El dijo que el cerebro no es un 
Órgano único, pero sí el conju1J1to d ~ 
tantos órganos espe:.:ial : s, cuantas son 
las facultades que se reconocen qc ,e ac­
túan rn un individuo. 

Su teoría decayó cuando se de­
mostró que el cerebro, anatómica y fi­
sio'.ógicamente considerado, es un solo 
órgano en cuanto que una célula de és­
ta o de aquella circunvolución pued~ 
entrar en vibración con la de cualqui ~r 
otra . 
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Cabeza frenológi ca según Spurzeim : 1, Amati ­

vidad. 2, Filog2ni lura. 3, Concen tra tividad. 4, 

Afeccionabilidad. S, Comba ctiv id"d. 6 , Cru ~ldad . 

7, As :ucia . 8, Amor a las r iqu ezas . 9, Sentido d 2 

la mecánica. 1 O, Orgullo. 11, Soberbia. 12, Pru­

dencia. 13, Bondad. 14 , R espeto. 1 S. Firmeia. 

16, Justicia. 17, Esperan:rn. 18, Extrañe: :a. 19, 

Idealismo. 20. Alegría, 21, Imitación. 22, Indi­

vidualismo. 23, S entido de la for:na. 24, S en­

tido de la extensión. 2S, Sentido de la resis-

tencia. 26, Amor a la pintura, 27, Sentido del 

espacio. 28. Cálculo. 29, Orden. 30, sentido de 

las hipótesis. 31. Sentido del tiempo. 32, Me­

moria de las palabras. 33, Melodía. 34, Com­

paración. 3S, Sentido de la casualidad. 36, Es-

ríritu filosófico . 

resultado de la actividad independiente; 
de porciones aisladas del cerebro, sino 
más bien del cerebro funcio'l'lando co­
mo un todo. 

En los lóbulos frontales, asiento 
del llamado centro de asociación dnte­
rior. tiene11 lugar funcion es intelectu ::­
les c'. e elevada categoría, si bien !'\S 

opiniones han variado y en general se 
ha exagerado la significación funcional 
de los mismos. Wundt cree que reside 
en esta región la facultad mental hipo­
tética. 

Según otros investigadores, aparte 
de ser el asiento de facultades mental!'s 
hipotéticas, contiene también el centro 
de la inhibición y atención. Se ha 
observado que los lóbulos frontales es­
tán mucho más desarrollados rn los 
animales sL·,periores, especialmente en 
el hombre y en el mono, y que los en· 
fermos con lesiones rn el lóbulo fron­
tal muestran cierto grado de demen::ia. 
Esto vie:-i~ en apoyo de la teoría Mey­
nert acerca de las funciones intelectm1-
les de estos lóbulos. 

Existe ahora conformidad en que 
las porciones parietales del cerebro tie­
nen gran parte y tal vez predominanle 
rn los elevados procesos intelec­
tuales. 

Y es precisamente por el desarro­
llo del lóbulo parietal µor lo que el ce­
rebro humano difiere del de los mono., 
supenores. Considerado el cerebro d.! 
una ma.iera general en su funcion ,\ • 
miento, él es el gran regulador de l.1 

La teoría de la localización, si birn llevada dema­
siado lejos por algunos, schsistirá, a pesar de los ataqués 
de sus oponentes; solamente las facultades psíquicas elevd­
das no han sido definitivamente localizadas ni lo serán 
probablemrnte; pero sabemos, en cambio, de una manern 
bien determinada, que existe cierta topografía de la cor­
leza cerebral correspondiente a cada sistema de proyecció<J, 
es decir, a las funciones primarias y, por tanto, que la exts­
tencia de una localización cerebral, como tal, está pro­
bada. 

vida orgánica, dirige la vida normal y gobierna las rela .. 
ciones del hombre con el mundo exterior. 

La parte principal de todas estas funciones corres­
ponde a la célula. 

Los estudios sobre la localización en el cerebro han 
sido numerosos, si bien no han aportado mucha clarid;:d 
al problema. 

Mucho más podríamos hablar acerca de esta inte­
resante materia; pero por ser este artículo destinado a u11c1 
revista como ésta, tenemos que ser breves, y nuestros lec­
tores se contentarán con lo ya dicho, que, aunque no s0.1 

ideas originales nuestras, llevan a la mente de muchos al­
go sobre Frenología, ya que estos estudi~ no están al .:11-
cance de todos. 

He aquí una cabeza frenológica, según Spurzeirn: 
Algunos psicólogos reaccionarios se han opuesto al 

avance de estos conocimientos científicos. Su argumenlo 
principal es que las facultades mentales no p·ueden ser lo­
calizadas, pues según ellos, los procesos mentales no son ei 

D R M E D A R D O MED//Y,L/ 
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Ún simpático y hermoso venezolanilo criado 

< omo tantos miles otros, con la f amasa 

. ¡ 

C. & C. MUSKUS 

Represenlanles-lmporladores. 

Hojas de/ Ar b o/ Caídas 
Quisi ra lenN t:1na suprema auloridad y en la vo/ 

acentos de apocalipsis, para en uno de los momentos de 
menos oscuridad en su tenebroso cerebro decirle solem 1e­

mente al reo: 
- ¿ Por qué cometiste ese crimen, tan horrendo y tan 

inútil? ¿ Qué fuerza satánica movió tu brazo para reali­
Lar ese mostruoso asesinato? ¿Te ofendieron? Pero, an­
tes, ¿ no hubo de tu parte una falta? Y aun admitiendo 
el supuesto vejamen, conviniendo en la injuria. aceptando 
que en tu naturaleza ruidimentaria la reacción del pres1mlo 
agravio Le haya hecho ver como necesaria tu tremenda ven­
ganza, puesto que cobras a recias puñaladas y a mansalva , 
sedicentes ofensas hechas a tu "dignidad" de hombre ¿có­
mo deberían cobrarte ahora la familia, la sociedad y la s 
leyes tu acto sanguinario? 

Asesino, has sido feroz! Pensando en la magnitud de 
tu maldad hablan algunos del Talión. Ojo por ojo ... 
No. Aplicarte esa pena, qué mal paga tu deuda! Su­
primirte sería suprimir en tí el remordimiento y del drama 
el elemento qu,e debe mantenerlo, para los efectos saluda­
bles de la sanción, en efectiva actualidad. 

No debe ser constante en la tosca piedra de tu alma 
el taladro de esa rosca de acero inexorable que es el :e­
mordimiento . Pero un minuto en el día, una hora en !a 
noche -por mientras vivas y ojalá sea muchos años! -­
bastan para que la tortura del recuerdo y la visión de lr1 
víctima inmolada a tus piés ( como si fu eran las propias 
manos del muerto) te opriman duramente el corazón. 

En la prisión encontrarás amigos y acaso admiradores. 
Entre los criminales debes tener una siniestra superioridad. 
Has tumbado una hi:,ena pieza .. . Al2"Ún día, libre, rn­
contrarás en tu o~curo camino almas gemelas a la tuya. 
Te a~ercarás a \os hombres - tal vez a las mujeres! 
Y posiblemente tnwnfarás. Peor para tí si al primer con­
tacto no esquivan tu mano y no oyes una voz salida de tí 
mismo y que tú creerás salida del infierno que te grita 
acompas_adam_e~te: asesino! . . . Peor para tí si logr;is 
introducirte sigilosamente en la con,fianza de !os hombrPs 
honrados, como lo has hecho en el cercado aj,eno. Algu­
na vez, o_tros perversos como tú adverlirán el peligro: ese 
es _el asesmo ! Y así irás por la tierra, Judío errante dd 
Cnmen, hasta que la muerte te haga el bién de librarte de 
es~s crueles esbirros_ que son desde ahora -a't:1I1que no 
quieras!- tus prop10s pensamientos. 

Asesino! Sé que eres en cierto modo un 1rrespon-
rn ble. Eres _co mo la culebra que muerde el pié desnudo 
del pasante s.'11 sa ber lo que muerdr. Si tú hubieses co­
nocido a tu víctima no la hubieras sacrificado así. 

¿ Qué hacer contigo, bimano retardado de !a evoluci6n 
hu_mana, si~ nexos con los intereses generales. sin temor de: 
D10~ _en quien no te han enseñado a creer, sin temor a líl 
Just1c1a que ya ha sido indulgente contigo? 

. _ El peor castigo que 5e t.e podría dar consistiría rn 
limpiarle la mente del negro-humo que la embadurna· en 
·rns~ñarte los _m~ndamien_tos de la Ley de Dios hasta 'que 
cnt1cn~as .. Pl SIRDil1cado simple y allo del que orclPna: "No 
m.1L1r;1s! ; en llílcrrlr conocer la . igmlirn_<;lÓ'l que, f111; ,, . ' 

ra de sí mismo, tenía la vida e11 flor destroiada n mínul 
menguado por tu mano de fiera ; ponerte en actitud espi­
ritual de comprender los intereses distintos y diversos que 
cortó de un tajo tu amolado cuchillo de matarife; crear en 
tu sórdida conciencia de topo la idea de felicidad que en 
el hogar y fuéra de él gozaba tu víctima; hacer luz, en 
fin, en el limbo espeso de tu cerebro de primitivo, para 
que entonces, vuelto hacia atrás, te dieras clara cuenta de 
lo que has hecho - por nada! - y las lágrimas del arre­
pentimiento lavarán tu alma hasta una completa contri-
ción. 

El pensador equitativo ante tí permane::e perplejo. 
¿ Co'!ldenarte sumariamente? ¿Defenderte? Seguramente no 
mereces las atenuantes del Código. Y ¿ mereces la irre­
mediable severidad del verdugo? 

No es el crimen mismo lo más abomi'l1ahle en tí. 
Matar! Es humano a pesar del decálogo. "En veces los 
delitos son accicnes meritorias necesariamente convenientPs 
al advenimiento de la virilidad." El crimen al'.5una vez no 

. es más que un castigo violento. Lo tuyo, aparte lo i:n­
prcductivo de la acción, es la negación subitánea de veinte 
siglos de cristianismo y de civilizació'll.. Has introducido 
al corazón de la ciudad, en pleno mediodía, los asaltos 
nocturnos de la selva. 

Eres, por acaso, i:n demente? Y, ¿ cómo razo'll.as tan 
juiciosamente para el mál? En tu gesto hubo, notoriamen­
te, premeditacÍÓTI, alevosía y ensañamiento. 

Ah, si cuando acechabas, como un cazador adver­
tido a tu presa, pasa por tu mente en vigilia la visión del 
patíbulo! Pero, "de la cárcel se sale ... " 

Y alentado por el concepto cínico, con la inconscien­
cia del casco de la mula que no sabe lo que pisa, partiste 
con hierro vil, hombre villano, el corazón del hombre ge­
neroso y espléndic1o que ha podido ser en tu existrncia de 
paria un fácil redentor. 

No! No es la familia solamente la q,:,~ te pide cuen­
ta de1 tu espantosa fechoría. !Eso es aparte! Ni con 
el centavo negro d e tu vida se le paga a esa viuda, a esos 
huérfanos, a esa anciana madre en cuyo ocaso su hijo era 
una estre lla, su capital perdido. 

Y la masa socia l ¿ cómo queda ante el horrendo agra-
vio que le has inferido? ~ 

Un pseudo-humanitarismo superficial que afortunada .. 
mrnte sólo se manifiesta ante los golpes que en nada nos 
afectan, no permitirá que seas castigado más allá de la 
Ley. Sin eso, tu inútil homicidio, tu acto vandálico q::,e 
deshonra al medio social en que vives, merecería un sup!i­
cio infamante, no por tí mismo, pobre bestia fatal, sino 
para ,que el escarmiento sirva a precaver otras vidas de 
villanos puñales que en la sombra se a filen. 

Sería una inmolación? Y qué! Para fines de me­
nor trascendencia se han hecho innumerables inmolacioOL~s 
.pe corderos humanos. 

l•:nPro dr 1927. 
(/>wa Er.rn .. ) 

Lino SUTIL. 
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• mf'.l.RY PICK,F'ORD in • 
~ DOR-OuhY UE.Rnon OF hRüDOn hfl.LL '' 

5EN5ACIONAC., 

El Estreno máximo oel Ayacucho 

por 

En un efpléndido castillo fué convertido el teatro de N r:·, 
York donde se exhibió por primera vez esta estupenda cin•:­
matografía. 

El ma:ycr derroche de lujo, emoción e interés jamás presen­
tad o en Caracas. 
Una cinta maravi 1losa donde cufmina el genio artístico de 
la encar,tadora M ar:y Piclejord, "superándose a sí misma". 
segú~ di,e la críl;ca de Cine M'undial, :y de toda la prensa 
americana. 

EL DIA 28 DE ENERO 

constituirá una fecha memorable el estreno de esla estupen­
da cinematografía. 

MARIA F..STUARDO, la infortunada Reina de /..',seo• 
cia; ISA BEL, la rnronil :y célebre Reina de lnglaterr:1, 

junio con la más impresionante :y verdadera reconstrucción 
histórica llevada a la pantalla. 
Prestigiada por la supremacía mundial de la poderosa C 0111 • 

pañía 

ARTISTAS U N I D O S 
F..xilo asegurado e indiscutible, conslilu:yendo el más grande m A R Y P C K f O R O es fuerzo de la Nueva Empresa del l L a N o u i a o e I m u n o o T A T R O A Y A C U C JI () 
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nonAS J)J-:L CHAN MUNDO 
EJ próximo 3 ele febrero sr dectuará el matrimonio del señor 

<lon Pedro Vallenilla EcheverrÍ<1 ('011 la muy distinguida señorit a 
María Ce'leste Mrneses Goiticoa, jóvf'nes sobr<'salientrs de la alta 
s cicdad metropolitana, 

!)0('TOH MAH.TIN V/: CAS 
Con gran canño formulamos sinceros votos por el inmrd 1a t,, res­

tablecimiento de I;, importante salud del señor doctor M arlín V •!las, 
qui en desde hace J[as padece seria enfermedad. 

SUNTUOSA COMIDA 
El eminente ingeniero y docto historiador doctor Vi c"nle Lecuna , 

digno Presidente del Banco de Venez.uela, obseq uió a su _i lustre ra­
riente el señor doctor Pedro José Ro¡as , a su esposa dona Cris lln a 
García Izquierdo de Roj;,s y a su hija la gentil señorita Carmen 
C ristina Roj as, con una suntuosa comida en su casa de habitación . 
Además del oferente y sus agasajados concurrieron distinguidas pe•­
so nalidades de nuestro gran mundo. 

FAMILIA DOULTON-PIETRI 
ELITE presenta su respetuosa salutación de bienvenida al señor 

don John Boulton, a doña Catalina Pietri de Boulton y a sus seño­
ritas hijas Carmen , Anita y Margo! Boulton Pietri, a su regreso J , 
Europa. 

C0/3/ERNO DEL ESTADO ARACUA 

El señor doctor Barto'lomé T avera-Acosta, ilustrado s ~c retario 
General del Estado Aragua, ha tenido la gentileza de envi a rnos los 
dos lujosos volúmenes de la Memoria y Cuenta correspondientes a 
1925-26, que presentó la Secretaría de su cargo a la Asa:nblea Le­
gis-lativa reunida en Maracay. Cordiales gracias por la a tenc ión. 

ANTVERSARIO DE "VENEZUELA" 

El importante quincenario de literatura y bellas arles, Ve11ezuela, 
que talentosa y activamente dirige Mario García Arocha, acaba de 
cumplir sus tres años de fecunda vida. Mario ha dado un nuevo 
rumbo a su acreditada Revista y lo ha convertido en lujoso Magazin, 
selección atinada de Cuentos y Novelines nacionales y extranjeros. 
Enviamos un a,pretado abrazo congratulatorio a Mario García Aro­
cha y al señor Paulino Masiá, dinámico e infatigabl e Administrador 
de V enezucla . Adelante! 

EN HONOR DEL MTNISTRO DE C'OLOM/3/A 

La noche del martes 18 en los jardines del Club Venezuela un 
grupo de elevados funcionarios del Ministerio de R elaciones Exte ­
riores, presididos por el doctor Efraím Cayama Martínez, Director 
de Política Internacional. ofreció al Excelentísimo señor doctor Rai ­
mundo Rivas, ilustre Ministro de Colombia, una suntuosa comida ele 
despedid". También asistieron el Secretario de la Legación Colom­
biana don Roberto Goenaga, su gentil esposa y un ¡;rupo ::l e distin­
guidas damas caraqueñas. Ofreció el homenaje el s~ñor Mármol 
Cuervo, Director de Ceremonial y Protocolo. El señor doctor Rivas 
contestó en palabras elocuentes y agradecidas. 

CRECIMIENTO DE "EL SO!," 

Es para nosotros motivo de fraternal júbilo hacernos eco del no­
table progreso que acaba de obtener en su formato, doble, nuestro leal 
colega el diario popular El Sol, el que ha refundido sus dos solici­
t<1das ediciones en una sola de gran tamaño, conservando siempre su 
económico precio. Por este merecido adelanto de El Sol felicitamos 
muy cordialmente a su Director-Propietario Carlitos Rohl y al poeta 
Armando Lovera, quien figura como Jefe de Redacción. 

HOMENA/E AL LIBERTADOR 

Acusamos recibo del folleto titulado "Homenaj ~ al Libertador 
en ]~ Ciudad Libre y Anseática de Hamburgo", r~mitido por el 
Consulado Alemán de Caracas. Conticn~ una fotografía del busto 
de Bolívar inaugurado en Hamburgo por iniciativa Jel s~ñor R. 
Paredes U rdaneta, Cónsul de V cne:iuela, y pagado n colaboración 
de los Cónsulf's de Colombia, Perú, Ecuador, Bolivia y Panamá. 

PAl-?.A NUJ•: VA YOHK 
Se han ausentado para Nueva York nuestro estimado colaborador 

señor Elías Bernard y su gentil esposa señora Margo! Ponce Lanz 
de Bernard, a qui!'nrs afectuosamente despedimos. 

IU: CRESO 
Después de grata temporada en esta capital regresó a su resi ­

dencia de Maracaibo el notable e ilustrado jurista señor doctor Angel 
Francisco Brice, Abogado de The Lago Petroleum Corporation. 
acompañad o de su señora esposa y de su pequeño hijo. Cariñosa 
despedida. 

CAMA RADA f:NFERMO 
Desde hace días guarda cama aquej a<lo por tenaz enfermedad 

nuestro querido colaborador artístico señor Adolfo Blanco García. 
Cariñosamente deseamos su rápido y to tal restablecimiento. 

EL LIBRO DE LUIS ENWQUE MARMOL 

La edición del gran libro de poemas del malogrado Luis Enri­
que Mármol ("La Locura del Otro") ha sufrido involuntario re.ta.r~ 
<lo debido a que se espera la llegada del pa;-iel especial que se p1d10 
a la National Pap~r. de Norte América. s ~ avisa al público que ya 
está cubierto. con exceso, el montante del presupuesto tipográfico. El 
gran pintor Tito Salas ya tiene dibujada la carátula d~ "La Locura 
<lel Otro". El señor Raúl Carrasquel y Valverd i!, m1c1ador del ho­
menaje nacional a Luis Enrique Mármol. en la Redacción de EuTf. 
acepta anotaciones para la venta del libro. 

JOSE MARIA DE ZULUET A 
Próximamente llegará a es ta ciudad el distinguido literato y 

periodista madrileño señor don José María de Zulueta, actual Ins­
tructor General de la Policía Montada de Panamá, en uso de licen­
cia . Anticipamos nu es tra cariñosa bienvenida al simpático amigo se· 
ñor de Zulueta. 

MATRIMONIO 

El 26 de los corrientes se efectuará el matrimonio de nuestro 
estimado amigo señor Antonio Toro Jiménez, correcto Jefe de los 
Talleres tipográficos de El I l era/do, y la virtuosa señorita Rosa 
Pascal. 

DE MARACA/DO 

Saludamos cariñosamente a nuestros excelentes colaboradores 
Manuel Noriega Trigo, poeta, y Joaquín Gon:iález E iris, del Grupo 
'•Seremos", quienes han regresado de Maracaibo. 

BENEDICTO PEÑA 

Hemos tenido el placer de saludar en esta Redacción al notable 
poeta y comediógrafo :rnliano don Benedicto Peña, Redactor viajero 
del acreditado di;1rio La /nformació11, de Maracaibo. Atenta bien• 
venida. 

CONSUL EN MALACA 

Por el sensible fa1'lecimienlo del buen poeta Edmundo Van der 
Bies! quedó vacante el Consulado General de Venezuela en Anda­
lucía, con residencia en Málaga. El Ministerio de Relaciones Exte· 
riores ha nombrado al señor Angel Miguel Queremel, afamado poeta 
y prosador, autor de los libros "Barro Florido" y "El Hombre de 
Otra Parte", Cónsul General de Venezuela ::n Málaga. Felicitamos 
al estimable compañero Angel Miguel Queremel. 

ESTUDIO DEL DR. OV ALLES 

El amigo y colaborador señor doctor Víctor M. Ovalles, erudito 
farmacéutico y laborioso polígrafo, nos, ha obsequiado un ejemplar 
del níti•do folleto que contiene el notable estudio "Evolución de la 
Ciencia Farmacéutica en V ene:rnela", minucioso resumen histórico 
presentado por el doctor Ovalles al Quinto Congreso Médico cele­
brado en Maracay. Gracias y felicitaciones al meritorio doctor Ova­
lles. El folleto f ué editado primorosamen le por la Lit. y Tip. 
Vargas. 



Llame por 

lo5 teléfono5 

números 

275 y 698 

Ocurra a la 

Avenida Sur 

n.ú me ro 8 

(Gradillas a Sotisdad) 

COMPD6ff lE FHDN~Dl5E 
OFRECEMOS: 

TR. JE para señoras, de acuerdo con 
los últimos caprichos de la moda, recibi­
dos en es•a s0 mana de París. 

TR JES para niños, los más simpá­
l1cos estilos 

TR JE DE BA.-·O. 

OMBREROS MODELOS. Elegan-
1.; variedad, acabamos de recibir. 

JUEGOS I "TERIORES de seda pa-
ra damas, 0 n vanos colores 

SOUTIE S. CORSETS. FAJAS 
DE GOMA muy buena calidad. 

MEDI. S de seda, de hilo y de al­
godón. 

CU ;-..'TE franceses con bordados y 
calados, 

TELAS de !eda estampadas y uni­
color. 

Clementina 

TELAS de hilo de 120 cm. de ancho 
en todos los colores. 

TELAS de algodón. 

APLICACIONES TRIENCILLAS 
BOTO ES, ele , p~ra el adorno dei 
vestido. 

PAÑOS FELPUDOS para el baño. 

EXTRACTOS. LOCIONES. 

AGUAS DE COLONIA. POLVOS. 
CREMAS. PINTURAS PARA EL 
CUTIS. 

ESTERILLAS EMPARRILLADAS 
para pisos de baños. 

FELPUDOS para pisos. 

ALFOMBRAS Y TELA ALFOM­
BRADA por metros. 

LINOLEUM en diferentes anchos. 

Joud e a. 
Caracas ~ Venezuela 

!NSPH"J'OH Gl:.NEHAL DE CAHH.ETEH.AS 

Felicitamos carmosamente al senor coronel Miguel Uzcátegui, 
quien ha sido nombrado Inspector General de arreteras de la Re­
pública, importante cargo en el qu<' el señor coronel U.tcátegui po­
drá pont'r de manifieslo, una vez más, sus cualidades dt' actividad, 
disciplina y energía. 

CONDOUi.NCIA 

/\ edad avam:ada dejó de existir ayer en esla ciudad la señorita 
doña I lortensia Toro y Tovar, úllima superviviente de los hijos del 
egregio patricio e insigne escritor don F ermín Toro. La señorita 
Toro T ovar fué siempre perfecto modnlo de virtudes como digna 
heredera <le apellidos mil veces ilustres. Significamos nuestra con­
dolencia a las numerosas y distinguidas familias a las que enluta el 
deplorable fallecimiento d<' la señorita Toro Tovar. 

ERSIL!A CAVACIOCCl-l f DE CIUNT A 

Manana se embarcará para Italia la genial y bella pintora se­
nora Ersilia Cavaciocchi de Giunta, grnerosa y asidua colaboradora 
de ELITE:. Ersilia Cavaciocchi se propone regresar rápidamente a 
Caracas. Hacemos afectuosos votos porque la admirada artista tenga 
un viaje feliz y gratas impresiones en su gloriosa Italia. 

REGRESO 

Nuestra atenta bienvenida a la honorable señora doña Margarita 
Braasch de Jurado, esposa del señor coronel Santos Jurado, a su re­
greso de larga temporada en Nueva York, al lado de su hijo señor 
Tomy Jurado B. 

1-1/PODROMO DE MARACAY 

Segundo día de carreras, 23 de enero de 1927. 

Primera carrera. 1.500 metros. 8 2.000.-San Jacinto, K 52; 
Menelick, SO; J ackimina, 56; Moon, 58; Charles ton, 50; U rama, 
51; Alcázar, 59; Tirana, 44. 

Segunda carrera. 1.300 metros . B 2.000.-Altagracia, K 58; La 
Encantada, 53; Elite, 51 ; Maraca y, 48; Bandolero, 50; Tosca, 54; 
Estrella, 56; Emir, 58; Oro Fino, 55. 

Tercera carrera. 1.1 SO metros. B 2.000.-Socia, K 56; Tirana, 
46; Garcita, 53; Urama, 52; Reloj, 52; Diecinueve, 45. 

Cuarta carrera. 2.400 metros. 8 2.000.-Estrella, K 53; El 
Charal, 58; Caracas, 58; Gharleston, 50; Tosca, 52; Bandolero, 48; 
Perfiles, 54. 

. Quinta carrera. 1.300 metros. 8 2.000.- Bandolero, K 50; San 
Jacinto, 50; Alcázar, 54; Socia, 53; Urama, 50; Garcita, 50; Ti­
rana, 46; Diecinueve, 44; Reloj, 50; Charleston, 48; Menelick, 50; 
Jackimina, 51; Emir, 56; Moon, 54. 

~JjFr 
~~ 

CRUPO VOLUNTAD. CONVOCATORIA 

Se convo<;a a los Socios del Grur:,o "Voluntad" para la ses10n 
que tendrá lugar el miércoles 26 de enero, a las 6 y 30 p. m., en la 
Redacción d<' Eun, Lit. y T1p. Vargas, Principal a Santa Ca 
pilla No. 6. 

Haúl Carrasquel _y Val1Jerde 
Secretario. 

HECALILLOS DE AÑO NUEVO 

Hemos sido favorecidos con varios lindos y útiles regalos de 
nuevo año. El señor B. Pujo!, dueño de la acreditada Joyería ''La 
Perla", nos regaló un bello almanaque; los señores Roche y Ca., ex­
pendedores de artículos para caballeros, un famoso almanaque con 
barómetro, propio para escritorio; los señores Hernández Bitter y 
Ca ., propietarios de los T ali eres Stylo, varias fosforeras, almana­
ques y secantes; los señores Luis Enrique Pére:! y Ca., agenles de 
los magníficos automóviles Diana y Moon, dos almanaques de 1927, 
abanicos, cromos y catálogos. A todos damos cordiales gracias y les 
deseamos buenos negocios. 

CNEL. CAMILO S. MICHELENA 

Después de pasar amable temporada al lado de su honorable 
familia en esta ciudad, ha regresado a Cumaná el señor coronel 
Camilo S. M1chelena, probo Administrador de la Aduana de Puer­
to Sucre. Lo acompaña el señor Mariano Rivero. Cordial despe­
dida. 

PUBLICACIONES RECIBIDAS 

Mensaje presentado por el general Lino Díaz, hijo, Presidente 
del Eslado Anzoátegu1, a la Asamblea Legislativa en sus sesiones or­
dinarias de 1927.-lmp. del Estado. Barcelona. 

-Mensaje que el general Manuel Lede:~ma, Presidenle del Es­
tado Monagas, presenta a la Asamblea Legislativa, 1927.- lmp. El 
Sol, Maturín. 

Mensaje presenlado por el general José R. Luque, Presidente 
del Estado Miranda, a la Asamblea Legislativa reunida en Ocumare 
del T uy. 

~Exposición y Memoria presentadas por el Secretario General 
de Gobierno del Estado Miranda a la Asamblea Legislativa, 1927, 

- La Quincena Literaria, El T ocuyo, No. 12: ''Páginas de 
Mentira y de Verdad", por Francisco Manuel Mármol. 

- Datos sobre la vida del ilustre General de la Independencia, 
don Pedro María F reytes, editado por la Junta Esfuerzo Juvenil de 
Cantaura en la Tip. Americana, Hnos. Silva Bai:1:, Barcelona. 

Poetisas Uruguayas 

E L H / 11 /Y o 
Lo que sube noche a noche rumbo al vértice del cielo 
y es olímpica estocada contra el pecho del misterio; 
lo que vibra largamente; 
lo que estruja el aire quieto; 
lo que lleva hasta los dioses las raíces del anhelo; 
lo que afiebra, incontenible, los espíritus más fuertes 
y se clava en los oídos de los monjes del desierto; 
lo que es llama serpenteante; 
faro ingente de los ciegos; 
y estremece a las estrellas 
y hace tibia el ala enorme de los vientos . 

Esa bruja melodía, que se alarga, 
,que se alar,ga hasta los lechos 

Y, calcina quedamente todo blanco y breve sueño ... 
l-.s,1 lren1a enmara11ada, de in oolables voct>s ¡nielas. 

/ /Y 11 o R T A 
pesadilla obsesionante de los más potentes dedos. 
Esa música divina que en la comba de tinieblas 
tiene eterno y vasto templo . . . 
(Y la noche, venturosa, palpitando intensamente, 
más se agranda . más se corva . 
por cederle todo el eco ... ) 

Ese brazo de la Tierra 
que a los dioses, hace siglos, robó el p-rístino secreto; 
esa música nocturna tan eterna como el Tiempo, 

n la escala de los mundos, 
¡ es el Himno de los Besos! ... 

Montevideo, 1926. 
(Para ELITE.) 

Alicia PORRO-FREIRE. 

L 
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Según noticia el lu es pe b lic, da. 
que nuestra prensa toma 
de la pren:a de Roma. 

h alegn a romana quedo aguada 
e . ño . • ueYo. porque. justamente 
, , hora feliz en que la gente. 
·omo rnele de irse. estaba en punto . 
llegó e id m. o ea el polic1a. 
hizo parar el mu·1cal conjunto 
y dijo que la fie · ta no seguía. 
porque la gente que ha de trabajar 

no debe parrandear. 

a 

Con pPrdón de l fasci:mo_, en este a ·unto 
creo que se equn oca: 

yo he Yisto parrandear con furia loca 
yanqui~. teutone · . hasta escandí na, os, 

amanecer bailando, 
, •. nue\ o·. a las siete están rntrando 
todos en su almacén, como unos clavos. 

Que se trabaje es cosa con\'enida. 
quien no trabaja daña a lo- demás; 
pero también hay que vivir la \'ida 
y la vida e· trabajo. y algo má . 

1 J o u e n 

1 a t1 ,1b,,jar d hombre se limil,1. 
y no le da .i ~u cuerpo fatigado 
ia expansión n,\lural que n 'Cesit,1. 
,rntes de mucho queda 1diot1zado. 

"e me respondera qut' p.n,1 e~o 
hay teatros } honestas div rsiones. 
El argumento es burno. lo confieso; 
pero. a mi YrZ. respondo qLc hay millones 

de hembras ) Yarones 
que ·e aburren en estas 
diversiones hone · tas, 

y prefieren distinta diYersión, 
que para e·o trabajan. Y es razón. 

Eso de trabajar por trabajar 
es absurdo sin par: 

yo trabajo. lector, y tú trabajas, 
a fin de procurarnos las ventajas 

que el trabajo nos da; 
eso de trabajar por gusto. . . ¡Bah! 
Lo que es a mí este verso no me encaja: 
"Trabaja, Jobo, sin cesar trabaja. 

Caracas, 1 92 7. 
(Para ELITE.) 

Job PJM. 

-====================================================:..c, 

E l o 

BE. ' ITO Mussolini tuvo una época infeliz. Segura­
mente ha tenido muchas el Duce, muchos días de iu­

felicidad como ·ucede a todo grande hombre, se han inter­
calado en la vida del actud conductor de la tierra que 
D'Ann:.mzio canta y \tluswlini rige. El poeta de El Fue­
go tuvo su época de infelicidad, sus momentos de titubeo y 
su· años de mi eria. Mussolini estuvo una vez a punto J~ 
perecer de hambre. Esto sucedió cuando el gran fascis~a 
era muy joven. \'eintidós a veintitrés años contaba para 
aquel tiempo y recorría Alemania, Francia. Suiza, en bus­
ra de trabajo. pero la fortuna, que después debía sonreíd,; 
i:omo a t:n hijo mimado, esa fortuna de los grandes hom­
bres que no se da más que cuando debe darse, como si es­
tuviese regida por una inteligencia suprema, le era adYer­
sa, rehaciamrnte adYersa, como si tuviese conciencia de que 
tendri a que prodigarse después. 

Benito \tlussolini apenas si había probado boc1do du­
rante tres días. Estaba en Suiza y erraba a la orilla de 
los lagos, meditando quién sabe cuántas cosas. hilvanand0 
quién sabe cuántos sueños que iban a romperse ante la 
realidad de tres días de ayuno y el fantasma oscuro del 
mañana que no había por qué imaginárselo mejor. 

Una idea trágica pugnaba por es~larecerse y tomd, 
forma y se alejó de los lagos donde las estrellas se Ví!rlhn 
sobre la tersa superficie azul. 

u e e 

Üyó a lo lejos una mus1ca alegre y cadenciosa, L111a 
de esas piezas de baile que suenan a perfume y que lo:-: 
perfumes hacen evocar. Una de esas piezas que a medida 
que avanza parece diseñar en el espacio la figura ae la 
mujer que nos ha hecho suspirar largamente. 

Detrás de la verja del palacio en fiesta paseaban los 
magnates de la bolsa, tiesos entre las inmaculadas peche­
ras que brillaban en el negro-azul contraste de los fracs. 
Las mujeres reían entre golpes de abanico y fulguraciones 
de piedras preciosas y el lujo, el fasto, el perfume se deja­
ban sentir en cálidas oleadas esparcidas en los jardines 
luminosos. 

Y el Duce se alejó vencido. Tres días de ayuno ante 
la incertidumbre del mañana. La idea del suicidio se es­
clarecía por completo esta vez y con la misma actitud adop­
tada en las fotografías, con el mismo gesto en que nos !o 
sorprende la cámara en las recepciones y conferencias, 
Benito Mussolini se detuvo ante el lago que se tragaba la 
noche bajo su superficie de cobalto. Titubeó un momen:o 
y se retiró con lentitud. 

A lo lejos, sobre el cielo diáfano, la estrella del Du­
ce brillaba con más fuerza que nunca. 

Francísco CABALLERO MEJIAS. 

Caracas, enero de 192 7, 
(Para E.un:.) 
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EL SEÑOR GENERAL J V. GOMEZ 

Presidente de los Estados Unidos de Venezuela 

visto por la distinguida artista italiana Ersilia Cavaciocchi de Giunta. 
Creyón hecho en Maracay el 19 del presente mes. El 

Presidente Gómez ha avalorado con su autógrafo 
este buen retrato suyo, 
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Paulina 
u asco 

L .\ R , \ / ,\ 

U2cudum, el 
de hierro 

Paulino Uzcudu;n se encuentra en La Habana, recién llegado de Buenos Aires, de paso para Nueva York. El famoso ex- leñador 
vasco, Campeén europ~o de todos los pesos, va_ a poner~e b_ajo l_a todopoderosa protección de T ex Rickard para acercarse a la con­
quista del Cetro mundial de Boxeo, hoy ~mpunado ~or el JUVe~1I Gene T unney. Paulina estuvo <;n Buenos Aires buscándole pelea al 
ya descalab~ado Toro de las _Pa:npas; Luis Angel F 1rpo. no quiso enfrentar!e con el vasco de hierro y sacó a relucir más argucias y 
artimañas que un rábula famelico. Los bonaerenses rec1b1eron con muchos agasajos al boxeador ibero y todos esperaban ver la sensa­
cional pelea hispano-ame:icana: Firpo y Uzcudum. Grande fué el desencanto y muy agrias las censuras que !e ganó Firpo con su acti•ud 
wbarde, extra-prudente. Paulina peleará el 6 de febrero en La Habana con un célebre pugilista alemán, cuyo nombre hemos olvi­
dado. T ex Rickard se propone sacarle gran partido al vasco y éste a su vez, con la •ecia tenacidad propia de su ra:.:a, se prom2le d::rri­
bar definitivamente al nuevo Campeón.-Estas tres fotos del ex-leñador afor una-lo v h m:dabl~ han sido !1.!c .. a3 rcc1cn __ m::n.c en 

Cuba para el suplemento de rotograbado del venerable "Diario de la Nlanna". 

U NJErl ~\_NCJ[A\_ 

ROBERTO 

G U Z M A N 

B L A N C O 

Roberto es el hijo menor del honorable JB: JL 1[ 1C JB: §CA\_ 

matrimonio de don Bernarclo Gul-

mán Blanco y doña Lucía 

Olavarría de Guzmán. 

(Fotos EuTE ele T aponier, París) 



qarcía Sat1chi2 

vendrá a Caracas 

yer tar:le PI co~r>o n:is trajo un certificado enviado desde 
l. ma por F eder· co García Sanch1::. célebre cronista español. os 
rPm1te Fedenco des autógrafos co·diales y la pmmcsa de pr6xima 
viaje a Venez.uela. García Sanchn: vi::ne haciendo triunfal jira por 
los prÓ!pe <JS país,,s de Hisr,ano América. En Buenos Aires, Mon­
tevideo, S ntiago d_ Chile y en Lima ha tenido grandiosos éxitos 
como '"ca..:seur". Las charlas d:: García Sanchiz, según la unánim,, 
opinión de litera os y ¡.,enód1cos, son admirables, maravillosame nte 
entretenidas. La ilus re Juana de lbarbourou se extasía en las ala­
banzas al talento y la gracia de García Sanchiz co~o nar·ador 
poético, sutil y sug'!rente. En sus c'.iarlas hay color, alegría, mov1-
mienlo, mucha luz y mucha sal. Con la frase y el gesto hace de­
liciosos ,uegos malabares y los públi~os jamás se cansan de oírle. 
Don F ederíco García Sanchiz, periodista y novelador, es una de las 
siluetas más afamadas y v1¡zorosas de la moderna España mtelectual. 
En América sus muchos libros son muy leídos y alabados. Los pe­
n0dicos y las revistas solicitan ávidamente su firma. En el Teatro 

L{_ 

F-.r .e_. _, ré-- --. - r.. f;---

P re nno 

p.is1onc1 lo 

~- - .o; - -z 9'- ~:--. 'f ¿ 6 ~ 

Munic.1pal de Lima ha ofrecido varias charlas líri cas. En esta página 
aparece García Sanchiz rodeado de varias admiradoras después de 
rn charla "Del Minué al Charleston". Dos modernos retratos de 
Sanchiz y una magnífica caricatura de Fresno, 

E1.1u. anticipa afectuosa bienvenida a F cdertco García Sanchil. 

CJ 

" ••• El arte de García Sanchiz encierra la actividad milagre~a 
d e las mitologías antiguas, el dón de las metamorfosis la taumaturgia 
de reducir el Universo a un caudal de formas scnsu;les que fluyen, 
se deforman, se -~udan'. s~ _remedan: Jl.:'ledianle el agent- g'.'nérico ele 
su prorn, se vertf1can msolitas asoc1ac10nes, y prese nciamos las más 
~eregrmas soldaduras y _trastrueq~es de un sér en otro. La volup tuo­
sidad de sus transmut~1ones <;s insuperable. J lay símil, u<lN y con­
fusiones que en cualquier escritor reprobaríamos. En García SanchiL 
aparecen con un hechizo irresis tible". 

Ramón P ércz rle Aya/a. 

.. 
~ 

ISABEL CARLOTA OSI O 

(Foto EuTE de Ai,ilán) 
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Tiempo es en que la Patria angre moza demanda 
desde aquel noble gnto que a los vientos flotó 

• tras las charreteras de F ranc1sco ::Vl iranda 
como un potro llanero m1 ju,entud voló. 

Acodados del prócer balcón en la baranda 

e 

-~o puede ser m1 dueño quien al R ey tra1c1onó ! 
-dij1s e-y yo :-Señora. pues su altivez lo manda. 
será mi vida rosa que enero deshojó. 

Y en la mañana toda dolor de la partida, 
como s1 con sus blondas restañase mi herida. 
contra el pecho apretaba un pañuelo de tul. 

De!pués. ba¡o el sol fiero. me evocó la bandera: 
los tri~os reve n tones que amé en lu cabellera, 
y el ensueño imposible de tu mirada azul. 
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Daba un baile esa noche la m, rqucsa del Toro. 
, fue ali ,. entre ¡)aV, na . donde te conoc1: 
; , doblo tu cabeza como un ;i flor de oro, 
y yo todo el misterio de lo fat, 1 sent í . 

. -\ 1 romper los viol ines en encantado coro, 
qué de n1Y eas pelucas y casaco nes vi. 
Y tú . maravillosa de señoril decoro, 
temblaste cuando el brazo, re ndido, te ofrecí. 

En mi huerto fellado fu iste el agua r isueña ... 
Y al ir en compañía de tu esclava aragüeña 
a la misa de cin co , te seguí sin temor. 

Y tus dedos sut iles, hech os para el rosa rio, 
más de una vez guard aron entre el d evociona rio 
el ala de paloma de un a esquela de amor. 

III 
han cambiado los tiempos , y C aracas no viste 
ya basquiña. El progreso transformó sus salones. 

o se alumbran las casas con humosos velones, 
pe ro el vivir , a fu erza de trivial, se hace triste . 

En edades remotas tú mi mal comprendiste , 
y hoy_ quién sabe qué ritmo del gran Todo compones, 
B eatr1:'. ll ena de gracia, que guiarme supiste 
a través de la selva de mis transmigraciones. 

Y al _cruzar por la vía, que el crepúsculo enflora, 
una niña de esas complicadas de ahora 
que usan auto, y no danzan las gavotas de antaño; 

desc ubrir_te pr~tende mi emoción de poeta: 
en los o¡os nimbados de inquietante violeta 
y en la corta madeja del cabello castaño. ' 

1 

Pedro PARES ESPINO . 
Caracas , 1927.--(Para ELITE). 

Las (irandes Urbes de H is pan o ,.. A m é ri e a. 

MON Tl·'. V ll ) F O, I IOS l'rI /\L/\RI/\ Y /\ R T IS l ICA 

H emos 1ecibido amabl e v1s1ta del señor doctor Gabriel Picón Fcbres, celebrado intelectual y competente diplomático, Pri­
me :· Secretario de las Legaciones de Venezuela en Argentina, Uruguay y Chile. El doctor Picón F ebres viene de Montevi­
deo, en uso de licencia. Su actuación como Encargado de Ne;i;ocios de Venezuela en el Uruguay ha sido brillante, efica:t, 
así en lo material como en lo ,espiritual. En Montevideo, "ciu :!ad de flores, flor de ciudades", como la llamó el divino 
Rubén, Picón F cbres 5e ha conquistado el aprecio y cariño de los intelectuales uruguayos y goza de grandes simpatías en 
los círculos sociales, políticos y universitarios. Se expresa con sincero entusiasmo admirativo de Montevideo, urbe moder­
nísima, civilizada, 'hospitalaria, cosmopolita, eminentemente in 'electual y artística. El doctor Picón F ebres nos obsequió las 
fotos de esta página que dan 1cabal idea de la belle:rn monu -nen tal de Montevideo (Palacio Legislativo, la Municipalidad, 
suntuoso I lote] del balneario Pocitos, el Ateneo, amoroso solar espiriual del insigne José Enrique Rodó), y un ejemplar de 
la excelente novela ''El", de la distinguida periodista seño ·a Mercedes Pinto, y una hermosa poesía de la joven y ta­
lentosa Alicia Porro Freire, especial para ELITE. Nuestro estimado amigo el doctor Picón Febres nos ha prometido su 
valiosa colaboración literaria. Cuando regrese al Uruguay llevará la Representación de ELITE y estamos seguros de que esta 

Revist~ cobrarú mayores prestigios gracias al talento y bondad del notable compatriota. 



El celebrado escultor caraqucr;o Paco B ocea. radicado desde hace \Jarios años en la 
noble capital de Carabobo, hi=o por encargo e•pecialísim o de ELITE la mascarilla en 
veso de .\fonseñor Fran cisco Antonio Cran~dillo. pocas horas después de su muerte 
el 13 de enero en Valencia. El 1Jibrante y o,:gin~l poeta José Pone e B ello, nuestro 
amif!o y colaborado r distinguido, nos ha remitido este poema "Pax Domini", jus-

ticiero elogio de los méritos del infortunado Primer Obispo lJQ/en ciano. 

p A X 

En la paz del Señor se durmió el Ilustrísimo. 
P or camino de estrellas se marchó silen cioso. 
Bronces e•tremecidos dieron la infausta nueva: 
¡ Pa'."'. eterna a los pulsos del corazón agónico . .. ! 

Ruda batalla tuvo la V ida con la Muerte: 
Diástoles angustiosas . . . Sístoles de un indómito 
corazón que luchaba por continuar sembrando 
de evangelios vividos el asco de los lodos ... ! 

Fuerte. elocuente, recio, pregonó las heroicas 
disciplinas de Cnsto, y, con tal alto modo, 
que el cayado 1rrad1aba resplandores monárquicos 
cuando intimó a humillarse a Venus y al Demonio ... 

La mitra fué un adorno de majestad heroica 
sobre la frente clara de efervecer abscóndito, 
y al rebaño lo tuvo en congreso de voces 
para evitar las sucias asechanzas del lobo ... ! 

Ahora está blanco, blanco, im?erturbable, calmo. 
En almohada de estrellas guarda un silencio cósmico, 
y la Grey mira el báculo sin la mano radiante 
v la .11:itra que aci:fala ,_,. ha plegado en el solio . . . ! 

D o M N 
Ahora la Somnolente le ha burilado el rostro; 
ma~, la fa:~ masillónica aún impera en lo hondo; 
y aún parece que fuesa a dictar sus estímulos, 
y oue su voz domina las resacas del odio ... ! 

Aún parece que estamos escuchando su grito 
de evangélicas pautas, fuerte grito wnoro; 
pero es un espejismo de la poda a raigambre 
qu e ha dejado la flor tremolando en el tronco . .. ! 

Vedlo bien, cuán sereno, cuán recio, cuán augusto, 
en la boca la frase que se quedó en rescoldo: 
ya amarillean sus sienes, ya se le hunden los pómulos, 
pero la frente aún queda como un motivo heroico . . . ! ! 

Duerme?. • • Calla?. . . Va a despertar? , . . Solemnes 
las horas le coronan de asfodelos simbólicos ... 
En la paz del Señor se durmió el Ilustrísimo. 
Los laur~les de Cristo se cortan en manojos, 
Un orob1ar solemne torna al fére tro etéreo. 
T aiie el bronce, y sus ecos. . . tiemblan en Car abobo ... 1 
.. . ' .......... . 

José PONCE BELLO. 

Vnl~nria: 14 Enero 1926. 

I 

El Libertador en el Páratno de Ti1notes 
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El 19 de diciembre último se 
efectuó solemnemente la co­
locación de la primera pie­
dra del Monumento a~ Li­
bertador, en el sitio más alto 
de la Carretera Trasandina, 
Páramo de Timoles, a cua­
tro mil me tros sobre el nivel 
del mar. D e la ciudad ca­
halleresca, Mérida, la pri­
mera que en el Continente 
dió el título glorioso de Li­
bertador a Don Simón el 
Grande, salió la comitiva, 
presidida por el Encargado 
de la Presidenci.a del Esta­
do, los Representantes del 
Ejecutivo Federal, los em­
pleados del Gobierno, y el 
Presidente de la Junta Di­
rectiva para la erección del 
Monumento, se ñ o r Eloy 
Chalbaud Cardona, Director del periódico "Juan Rodríguez Suárez". 

En las fotografías aparecen: Las señoritas Inés María Jiménez y 
Alcira Zerpa Pulido, descendientes de próceres, sellando con 

cintas tricolores el tubo contentivo del acta de la colocación. 
El señor Eloy Chalbaud Cardona, pronunciando su 

discurso, como Presidente de 
la Junta Directiva y Direc­
tor d :: l periódico que inició 
la obra. Las señoritas Zerpa 
y _T iménez colocando la pri­
m::ra piedra. Parte de la 
comitiva en la amplia pla­
taforma que servirá de base 
al monumento, presenciando 
el acto. El monumento que 
~n breve ~e levantará en las 
~o leda::les augustas del pára­
mo, será el más alto que se 
haya erigido hasta ahora a 
la gloria del Hombre Máxi­
mo. que atravesó la ramp_a 
gélida e inclemente persi­
guiendo la libertad de un 
continente. A la prócera ciu­
dad de Mérida cupo en glo­
ria no sólo ser la primera en 
dar el título de Libertador 

al Genio, sino también la primera en el mundo en levantarle un mo­
numento pocos a1'i.os después de su muerte. La alegoría del que 
aho1 a se levantará en el páramo, obra del artista Marcos León 
Mariño, será un majestuoso candor de bronce, que lleva en 
su pico potente un medallón de Don Simón de América. 

(Falos EuTE de José Nuccle Sardi) 



F 1 L M 

En una reciente entrevista con el repórter de 
"The Los Angeles C:-ironicle", que la visitó 
en su lujoso chalet de Hollywood, la encan­
tadora Leatrice Joy, primera estrella de la 
Producer!, y una de las más ;:>0pulares en el 
mundo entero. rev ló al escritor su Credo, 
que por lo original y curioso, merece ser in­
~ertado aquí: "Creo en la melena corta. Con 
ello, quiero evocar el espíritu moderno de mi 
sexo. el espíritu de la conquista y del triunfo . 
. ' ada resume mejor que esa moda, a la vez 
deliciosa y turbadora, audaz e infantil, muy 
~rave y muy ingenua, el salto definitivo que 
la Feminidad ha dado de repente. Con ello, 
quiero evocar los millares y millares de mu­
jeres, ignoradas, lejanas, que laboran silen­
ciosamente, y que colocan, poco a poco, su 
blanco pendón de ayuda y de dul:z.ura, al la­
do del rojo p~ndón de los hombres. Creo en 
ellas. Creo en la efectividad de su trabajo . 
Creo en la Mujer-Abogado, en la Mujer­
Juez, en la Mujer-Ingeniero. Creo en la su­
pnaoridad del corai 0n fempnino cuando dt>be 

L A N D 1 A 

mes de t'ulp,1 <le los rn>s, nrn l,1s tont'l,1d,1s dt' /. 
pt'S,ll tn b b.d.rn ,1 de l.1 Jmtat·i.1, lo, ,1d,1r- 4,/'/ 
pcrd,;n dt' l.1 t'Ont'1t'nri,1. Crn> t•n la sup,·n<>rÍ­
dad del imtinto ft.m ·nino t·uando. t·n L, 11n 
¡nt>srnn,rnlt· bl.rncur,1 <l ·l lws;n t,d, hay qm· 
escudnñ.1r ,1 11 ,n l'S de un,1 l'arl'la Je s1ntom, s 
di\t'rsos, p.n,1 rncontrnr la sonrisa hipocrita 
de la muerte. l on et ·ga confwnz.a, contC'mplo 
<'I por\'t'lltr de m1 sexo, ill lado d<' los hom 
hres. \ 'eo su contingente Mmonioso y cntu sias-
1.i. que dupltrar,1 ·l [H t" n<'sla r y la felicidad 
dc-1 mundo . Creo en la igual e, pacida<l inte 
lectual del hombre v 1,, mu1rr. y IIC'na de fe. 
dt> t>speran1a y <le al:>gria, laboro yo también 
por m1 parte y adopto el emblema qur es 
nuestro estandarte d.· guerra. Creo en la mc -

L na a la GaTLonnc" . 
Reproducimos dos fotografías de 
la linda ac tri z antes y después de 
adherirse al manifiesto precedente. 

D O 

LEATRICE JOY 

Carretera Cabello 

En la nueva administración constitucio nal del Presidente Cóme:!, iniciada en 1922, el Ministerio de Obras Pú­
blicas, por orden expresa del 1 rimer Magistrado nacio,al, ha dedicado prepotente atención al desarrollo de 
las vías carreteras, invirtiéndose en su construcción muchos millones de bolívares. Las modernas carreteras ve­
nezolanas son modelo d e comodidad, solidez y confianza. Entre las más notables figura la inmejorablemente 
pavimentada que une a Valencia y Puerto Cabello, de la cual publicamos hoy tres bonitos aspectos: frente 
a los baños de El Palito, Las Adjuntas, Puente Bolívar, a la entrada de Puerto Cabello. 

(Fotos EuTE de AJJi/án) 



Rincones de la República 

CA 'TAURA y PEDRO MARI A FREYTES 

Cantaura es una bonita y próspera población del interior del Estado Anzoátegui, capital del Distrito F reytes. Residen en Cantaura algu­
nas de las familias más linajudas y antiguas de la vieja Provincia de Barcelona, entre e ll as los Freytes y los Guevara. De Can!aura 
eran el malogrado y discutido señor doctor Felipe Guevara Rojas y su hermana la notable poetisa Mercedes de Pérez F reytes, cuyos 
nombres quedaron bien grabados en los brillantes anales de las ciencias y las letras vene:wlanas. La joven y afamada poetisa Ada Pé­
rez Guevara, entusiasta colaboradora de ELITE, nos ha enviado las fo tos que integran esta página. C uatro aspectos de la Calle Bolívar 
de Cantaura y dos de la inauguración del busto del indómito General Pedro María F reytes, héroe de la Casa Fuerte de Barce lona, 
en la plaza principal, el 19 de diciembre próximo pasado. El General Pedro María Frey tes, nacido en Barcelona el 1790 del matri­
monio de don José Antonio F reytes Gueva·a y doña Graciosa del Bastardo y Loay:::a, fué uno de los más pujan tes soldados de la 
Primera República. Su breve historia militar es deslumbradora y culmina dolorosamente el 17 de abril de 18 17, cua ndo en la hoy 
Plaza Bolívar, de esta ciudad, por decreto del bárbaro Moxó, veinte soldados lo fusilaron después de crueles ultrajes, junto con sus va­
lientes compañeros Rivas ( don Francisco Esteban) y Godoy, in mor tales defensores de la Casa Fuerte, sitiada por Al dama. Ca ntaura 
ha hecho bien en honrar con el bronce estatuario la gloriosa memoria de Pedro María Frey tes, símbolo de libertad y guerra en su apa-

cible y gorjeante vida agrícola-pecuaria. 

La Compañía Navarro en el Nacional 
M ercedes Navarro, celebra :la actri:t mexicana, hace en Caracas su ~~gunda temporada. En el Teatro Nacional actúa desde ' a:;: dos 
semanas al frente de su apreciable Compañía de Dramas y Com~dias con éxito sati~ factorio. Mercedes Navarro es una ar .is'.a dis­
tinguida , inteligente, estudiosa, bonila y elegante. Ha Ira ajado meritoriamente en tea tros de Madrid y las Provincias hispan as; en 
América, desde su México hasta la opulenta Argentina , su nombre es prestigioso y su álbum de recortes pe,iodísticos no puede ser 
más favorable: muchos retratos y suficientes elogios. Figuran al la::lo de la excelent~ M erce d es Navarro los es timables artistas Ad-:dina 
Gon:z:ále:l, Sarah García, Lidia FernándeL y Magaliz Alcorta, Juan Acosta, Carlos Victoria, Armando Velasco, Armando de la Torre, 

Octavio Luzart y Manuel López Guzmán . 
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D E L 

el EL e 

~ ========== -

Tras un verano de fragua 
llovió tres días arreo 
y el campo cogió a deseo 
el limpio beso del agua . 

Beso aue a la barbechera 
da Dio; ~amo be:idición 
al comenzar la oración 
de la buena sementera. 

Tornó el terrazgo, tempero, 
apuntó, leve. el panizo 
y el arenoso ramblizo 
rebrilló al sol mañanero. 

En las lindes renacidas, 
quitameriendas rosadas, 
agrias endrinas morada-s 
y majuelas encendidas. 

Y pomas amari!lentas 
asomando a los bardales 
defendidos por zarzales 
de dulces bayas sangrientas. 

¡ Oh beso prometedor 
del alto Cielo caído, 
qué bien rnenas al oído 
de todo bum labrador! 

A la vez que las noguera1 
daban frutos a millare~. 
se abrían las montaneras 
en todos los encinares. 

J O S E RlNCON 

Vol'Leaba eo raudo vuelo 
la campana, rn ~ón de fiesta, 
y no sonaba como esta 
canción del agua del cielo. 

Canción que imitó, anhelant~. 
el perdido manantial 
C:.onde bebió el recental 
y el pastor y el caminante. 

Canción al germen fecundo 
que se oculta en la semilla 
y que a la par que Castilla 
reza y canta todo el mundo. 

Agua del Cielo, agi.:a clara, 
que no ciegas ni abres caz; 
espejo de limpia faz 
donde me miro la cara ... 

Enemiga del lenguaje 
de las locas torrenteraó, 
¡ felices aventureras 
que acaban el estiaje ... ! 

Agua purifioadora 
que no sabes hacer mal, 
como el agua bautismal 
de todos redimidora. 

Sin saber artes de guerra, 
son tus gota3 diamantinas 
las que matan las calinas 
que rnsombrecen a la tierra. 

L O Z A N O 

Agua que dá más que quita, 
agua de la., sembraduras, 
que bajas de las alturas 
como si fueras bendita ... 

Que aplacas furias de averno 
y ajustas nupcias triunfales 
con las nubes otoñal,es 
precursoras del invierr..o. 

Agua viva y milagro:a 
que desterronas fa gleba .. 
¡ Dios te manda a que te embeba 
la madre tierra ardorosa! 

Agua hermana, buena hermana, 
de la que hace manadero 
de la sien del terr,uñero 
que trajina en la besana. 

Agua madre y ngua abuela 
de los buenos labradores 
que sueñan ser sembradores 
aun ante:; de ir a 'la escuela .. . 

¡ Cuántas veces he pensado 
que eres del Cielo venida 
para cerrar la honda henda 
que abre a la tierra el arado ! 

Y cuántas-¡ torpe locura!­
he mirado hacia la altura 
suplicando con unción 
un beso como el del a,gua 
q,ue pueda ,apagar la fragua 
que llevo en el corazón. 

MADRlD l 9 2 6 

__) 

C0NCHITA B0RGES USTARIZ 

La señorita Borges, alto blasón de nuestro gran mun::lo, acaba d :: 
regresar de dila tado y gralísimo viaje por Europa. Pertenece a una 
familia de iius ,re :,rosapia y son encantadoras sus dotes de belleza, 
simpatía, elegancia y espiritualidad. Conchita Borges posee un es­
píritu fino, ágil, comprensivo y bondadoso. Su charla es amena, d ,~­
leitosa, sutil. Santiago de León y del Avila se ufana de una hija 
tan gentil, discreta y virtuosa como Conchita Bo~ges, que a rnaravifla 

reúne en sí la gracia espaiiola y el sprit parisino. 

(Caricatura de Conchitn Méndez, "Co1111_y") 
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Tras un verano de fragua 
llovió tres días arreo 
y el campo cogió a deseo 
el limpio beso del agua. 

Beso oue a la barbechera 
da Dio; ~orno be-:idición 
al comenzar la oración 
de la buena sementera. 

Tornó el terrazgo, tempero, 
apuntó, leve. el panizo 
y el arenoso ramblizo 
rebrilló al sol mañanero. 

En las lindes rooacidas, 
quitameriendas rosadas, 
agrias endrinas morada,s 
y majuelas encendidas. 

Y pomas amari!lentas 
asomando a los bardales 
defendidos por zarzales 
de dulces bayas sangrientas. 

¡ Oh beso prometedor 
del alto Cielo caído, 
qué bien rnenas al oído 
de todo bum labrador! 

A la vez que las noguera~ 
daban frutos a millare;;, 
se abrían las montaneras 
en todos los encinares. 

J O S E RlNCON 

Vokeaba en raudo vuelo 
la campana, rn ~ón de fiesta, 
y no sonaba como esta 
canción del agua del cielo. 

Canción que imitó, anhelant~. 
el perdido manantial 
donde bebió el recental 
y el pastor y el caminante. 

Canción al germen fecundo 
que se oculta en la semilla 
y que a la par que Castilla 
reza y canta todo el mundo. 

Agua del Cielo, agt:a clara, 
que no ciegas ni abres caz; 
espejo de limpia faz 
donde me miro la cara ... 

Enemiga del lenguaje 
de las locas torrentera,, 
¡ felices aventureras 
que acaban el estiaje ... ! 

Agua purifioadora 
que no sabes hacer mal, 
como el agua bautismal 
de todos redimidora. 

Sin saber artes de guerra, 
son tus gota3 diamantinas 
las que matan las calinas 
que msombrecen a la tierra. 

l. O Z A N O 

Agua que dá más ,que quita, 
agua de la,_; sembraduras, 
que bajas de '1as alturas 
como si fueras bendita ... 

Que aplacas furias de averno 
y ajustas nupcias triunfales 
con las nubes otoñales 
precursoras del invierr.o. 

Agua viva y milagro:a 
que desterronas h gleba .. 
¡ Dios te manda a que te embeba 
la madre tierra ardorosa 1 

Agua hermana, buena hermana. 
de la que hace manadero 
de la sien del ternuñero 
que trajina en la besana. 

Agua madre y ngua abuda 
de los buenos labradores 
que sueñan ser sembradores 
aun ante3 de ir a la escuela ... 

¡ Cuántas veces he pensado 
que eres del Cielo venida 
para cerrar la ho!lda herida 
que abre a la tierra el arado! 

Y cuántas-¡ torpe locura!­
he mirado hacia la altura 
suplicando con unción 
un beso como el del a,gua 
,que pueda ,apagar la fragua 
que llevo en el corazón. 

MADRlD l ~ 2 6 

__) 

C0NCHlTA B0RGES USTARIZ 

La señorita Borges, al to blasón de nuestro gran mun::lo, acaba de 
regresar de dila tado y gralís imo viaje por Europa. Pertenece a una 
familia de ilus,re :irosapia y son encantadoras sus dotes de belleza, 
simpatía, elegancia y espiritualidad. Conchita Borges posee un es­
pírilu fino, ágil, comprensivo y bondadoso. Su charla es amena, de­
leitosa, sutil. Santiago de León y del Avila se ufana de una hija 
tan gentil, discreta y virtuosa como Conchita Bo~ges, que a maravilla 

reúne en sí la gracia española y el sprit parisino. 

(Caricatura de Conchita Méndez, "Conny .. ) 
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E. EL ARCHl\'O 

I O L 

Las dos oficinas Jel cuar ­
to p"so de este E.d1fic10 eran 
moles'as y malsar:as para 
los o 1c1ales. a causa del 
excesiYo calor que les daba 
la azolea caldeada por el 
sol. 

E.n ,7sla de lo cual se 
les puso un cielo raso de 
madera. a cada una de 
aquéllas. con el fin de ha­
cer!~ una cámara de aire. 
que se comple tó con una 
capa de .,-irutas de corcho 
sobre el entablado, de diez 
centímetros de espesor. lo 
cual aísla de un todo el 
calor de la azotea . 

u A L l D A D E J 

La lolugrnl ll\ mues lt ,1 d 
cielo raso y la mesa donde 
trabapn los oficiales Anto­
nio i)anz .-\ ndara y Domm 
go l lidalgo. 

Se recomienda hacer lo 
pn p10 rn todas las oficinas 
de Caracas, cubiertas con 
trchos de :i:inc, que son más 
calurosas aún que las que 
están bajo una arntea, como 
las d::I Archivo Nacional. 

Esta pequ~ña reparación , 
en obsequio del traoajador , 
redunda en beneficio del 
Jefe de la Oficina por dos 
razones: una porque el ofi­
cial trabaja con más efica­
cia y más rendimiento en 
un lugar fresco, y segunda 
porq ue su salud se conserva 
m~J or. 

Vicente Dávila . 

Caracas, 13 -1-1927 . 

cie una d~ las cámara d2 aire construídas 
en el A. chirn '.\ acional. 

\' E. :\ E. Z O L A • A DE ADOGADOS 

Dr. Pedro Aco.la Oropeza 

El 6 de enero del corriente tuvo lugar la reunión prelímmar de 
es!a Sociedad, a in1c1ativa de los jóvenes y notables doctores Ped•o 
Acosla Oropeza y FrancÍtco Meaiio. Quedó constituída una Comi­
sión Organizadora compuesta por los doctores: Juan J osé Mcndoza, 
e.orno Presidente, y Guillermo López, Gustavo Herrera, Gustavo 
Cóuer, D. A. Coronil, Pedro Acos!a Oropeza y Francisco Meaño. 

La Comisión Organizadora redactó las bases fundamentales de 
la Sociedad, las cuales fueron aprobadas, previa discusión, en la se­
~unda reunión que tuvo lugar el martes 18 de enero en curso, 

Dr. f·ranci·co M ea ii o 

También se acordó nombrar en esta última asamblea una Co· 
misión redactora di: los Estatutos, que quedó integrada así: doctores 
Juan J. Mendoza, Manrique Pacanins, Carlos Morales, G uillermo 
López y Gustavo Herrera. 

Y O;)ortunamente s~ fijará por la prensa el día en que habrá 
de tener lugar la tercera reunión, en la que habrá de discut irse el 
proyecto de Estatutos que presente la Comisión nombrada, 

F elicitac.iones a los doctores Acosta Oropeza y Meaño. 

G o o D R 1 e H 
SZJRTIDO COMPLE:TO EN TO DOS LOS TIPOS Y T/\M/\ÑOS 

HEMOS SIDO NOMBRA D O S REPRESENTANTES 

GENERALES PARA L A V ENT A DE ESTOS AFA-

MADOS PRODUCTOS EN TODA LA REPUBLICA. 

OCURRA USTED POR ELLOS A NUESTRO 

DEPARTAMENTO SEPARADO 

BLOHM & e f\ 
• 

P/\DRE SIERR/\ /\ MZJÑOZ TELEFONO NZJMERO 5091 



e arta a la Tí a . . . 

\1i mi(\: 1mi1da tía: 

Diras que tu sobrina tiene .siempre cmmJo k escribe alg1111a calamiJad o alg1Í11 t 011 

f.ido que resoh-cr u que 11ece ita tu aJ]ud<1: a.í es. qu<-'rida tiita; pero tu 110 te po11~•s bnn'(I 

po • érn. \·erdad _) Figúrate. ita. e~tamos en plena temporada de carreras de caballos )1 

·i.'. avecina el carna\'<11: ctHÍnlos hazles! E to)' mu}! tri k, pue . . o1amcnte lrngo dos t1u­
;es. el a::.ul pálido que me regalaron el día de mi ·dnto }' aq11cl blanco, que eslá mu)) 
\'Ísto J; hasta tiene una mancha; cómo \'O}.' a ir ·icmpre a 1, de blanco-manchado y azul :-l 

Pero tú me ayudas para comprar aunque sea otro traje; ltÍ ta11 buena conmigo, 110 me 
\:as a abandonar ahora. e· \·erdad que no. tía querida_) Bue110, con cuarenta bol"ívares me 
alcan::a; me los manda ·on el muchacho de allá, que _yo te pago con muchos besos .Y 
abra::.os, en cuanto vengas; qué ganas tengo de \•erle, lía querida. Te pide la bendigas, 

!u obrina que no te olvida. 
TITINA. 

P. D. Y a está. tía. _l)a se arregló el problema; acaba de entrar María de Lo urdes 
}' me dio la piedra: con una pastilla de "sunset" tú sabes, lo mejor que ha:y para darle 
1 ida nue\·a a los trajes, iré cada vez estrenando. en el color de moda. Pero de todos 
modos me mandas los cuarenta, que pienso comprarme un collar que me es tá de lo más bien. 

~ ~~ IJ-,(/jl/J-(ó-~~~ffl/HIHl)ff ~~~ 
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Esquina oel Principal, frente al Correo - Teléfono 1444 

Una lnterv/ú a la Señora 

EN su magnífica residencia de la calle Carlos Pe_l_legri­
ni, hemos visitado a doña Amelia Díaz de F re1Jo de 

Dominici, esposa del representante diplomático d e Vene­
LUela ante nuestro Gobierno. 

Cultísima, gentil y d e espíritu sencillo, la distinguid,1 
dama nos recibe brindándonos esa hospitalidad afectuo;a 
y agradable de las gentes bien nacidas. 

- Le parecerá a usted extraño - nos dice, peco 
desgraciadamente todavía no pL'•edo decirle nada de Ve­
:iezuela, aunque sé que es un lindo país el de mi esposo. 
Soy española . En Madrid conocí a Pedro César Domini­
ci, cuyo nombre de escritor era para mí ya conocido en los 
diarios madrileños, en oca sión de su nombramiento como 
Mi:iistro de su patria en España. 

Con fr ecuencia pasaba yo -agregó- por frente a !a 
legación que estaba muy cerca de mi casa, la que me lla­
maba la atención por el escudo que ostentaba el edificio 
y la bandera amarilla, azul y roj a, que a veces flotaba en 
su halcón principal. . . Nunca sr pme qu 2 allí adentro 
estaba mi destino. La casualidad nos acercó, y allá por 
191 3, cuando su gobierno lo tras 1adó a Londres, nos ca­
samos en la iglesia de San Antonio de la Florida, célebre 
por sus admirables frescos de Goya. Pasamos un m<>s 
en París, quince días rn Berlín y nueve años en Lon­
dres! ... 

Allí permanecimos toda la época de la .gran guerrz., 
años inoLvidahles y plenos de angustias y ele p~ligros; pero 
hoy no me pesa haberlos vivido, por los muchos recuerdos 
interesantes que han dejado rn mi espíritu. 

- ¿ Hasta entonces no había usted venido nunca a 
América? 

--Ni lo había soñado; pero mi esposo fué nombrado 
posteriormente, en 1922, Ministro e:-i la Argentina, Chi ­
le y Ur'l:,guay, y debimos hacer el viaje. Le confieso que 
lo hice de muy mala gana; me alejaba de mi familia, <le 
España, de Europa y me pr~ocupaban los veintidós dí:::.s 
de travesía por mar; pero una V(Z a bordo comencé a 
cambiar de opinión y el viaje me resultó verdaderam::nt~ 
delicioso. 

-¿ Y su primera impresión de Buenos Aires? 
- Me pareció una gran ciudad, me encantó; pern 

no era la c:udad que yo venía a buscar en la América e,­
pañola. y que sí había creído ver en Río de J aneiro con 
sus montañas, so veg~tación intensa, su bahía y su ca 1or so­
focante. Es decir, allí había visto yo la ciudad ameri­
cana que imaginamos los enopeos que nunca hemos vi a­
jado, la ciudad tropical que se nos enseña en libros esco•· 
lares. Así es como mi llegada a Buenos Aires fué un cl 
decepción, pero una decepció:1 agradabilísima, que reduzía 
mi viaje tan temido a seguir , iviendo en Europa en una 

. d l _l ' gran c1u ac., con toaas las comodidades posibles, con frío 
Y hasta cc:i bruma. . . Palermo, los Lagos, el Rosedal, 
el Tigre y las nuevas gra'l1des avenidas con centros de gr¿·:1 
belleza que también los tienen algunas grandes ciuda:l('s 
europeas. De lo qt: •e sí pueden enorgullecerse los port2-

ños es del teatro Colón, pues si exceptuamos la Opera d2 
París, no hay otro igu,d en ninguna parte ... 

Y su vida social-diplomática, ¿ le ha resu'.tado muv 
agitada en trc nosotros? • 

Dcsgrnciadanwnte no ll('vo esa vida como lo de-

del Ministro de IJenezuela 
biera, porque mi salud no es muy buena, ni lo es tampoco 
la de mi madre, que habita con nosotros, aun cuando en 
realidad siempre ha sido mi mayor sa tisfacción la de per­
manecer dedicada lo más posible a la vida del hogar. M1 

placer mayor es el teatro. El cinematógrafo me agrada 
poco. Me disgusta la obscuridad y la monotonía de L1s 
películas, salvo el caso de que exhiba una de las grandes 
producciones que hacen época. El teatró me gusta en ge­
neral, pero sobre todo, la ópera y el drama, con buenos in­
térpretes; la zarzuela española me agrada mucho más q~c 
la opereta vienesa, y la revista no me divierte sino cuando 
se presenta con lujo y arte. 

- ¿ Y en lo que se relaciona con el teatro nacionai :1 

Me deleita el teatro criollo; pero el verdadero, con 
chinas y gauchos y música del pueblo. 

- ¿ Qué opinión tiene formada sobre los bailes mo­
dernos? 

---.El tango es pose ::dor de un raro encanto; pero el 
chárleston, el shimmy, el fox-trot y lo que mi esposo llama 
la "música negra", no me agrada, salvo cuando los veo 
bailar en la escena por cómicos y bai!arines profesionales. 
Como usted pu,ede apreciar, mis maneras de ver son sen­
cillas y quizá poco i,:iteresantes para un gran público como 
d de "Caras :y Caretas", pues, si fuera a clecir sincera­
mente cuál es mi gr2.::1 satisfacción, tal vez pecaría de de­
masiado franca. 

Nosotros insistimos en el sentido de que nos haga 
esa confesión, y nos dice: 

Me siento más feliz que nunca cuando sé que m1 

esposo, rn el cuarto contiguo, escribe un nuevo libro. 
El Autógrafo dice así: 
Mucho antes de ven ·r a la Argentina, solía leer en 

Londres "Caras }.) Caretas", que me llevaban dos amigui­
ta[ hijas de' talentoso Luis Bonafoux. Por esta bella re­
vista conocía los progresos de Buenos Aires. Y fiel a aquel 
rcci:erdo hace cinco añes que leo "Caras }.) Caretas"-Amc­
·ia Díaz de Freijo de Dominici. 

Ernesto E. DE LA FUENTE. 

(0 2 ''Caras y Caretas", Bu: nos Aires.) 

S A L DE OTROS MARES 
El agente matrimonial.-No digo que la joven :ea una 

bel eza, p ~ro es propietaria de una hermosa casa. 
E! ciie:ite.-¿ Tiene ustrd una fotografía? 
El agente matrimo'Ilial.-¿ De la joven? 
El clirnte.-N o; de la casa. 

D 

-¿ Es verdad, papá, que el pez grand2 se come L1s 
sardinas? 

-Sí, hijo ru:o. 
-¿ Y cómo se las arregla para abrir la3 latas? 

o 
La seiiora.--¿No encue:itra rsted don:le trabajar? 

. El pobre._ -:S_í, señora; pero en todas partes me piden 
111formes de m1 ultimo patrón. 

La señora.-¿ Y no los puede usted conseguir? 
El pohr<'. --No, ~rñora; ha mu,rrto hacr V{'intiocho 

anos. 
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IS DE ENERO DE. 1879.- EI general J . G. Valera, Primer 
Designado Encargado del Poder Ejecutivo, teniendo que ponerse a 
la cabe:rn del Ejército con el fin de restablece r el ord-~ n constitucional 
alterado en algunos lugares de la República, llama al general Elea­
-zar Urdaneta, Segundo Designado, a encarga rs:! del Ejecutivo de la 
Unión. 

- Habiendo sido nombrado el señor Pedro José Rojas Secretario 
de la A •lta Corte Federal, se suspende la publicación del periódico 
"Fígaro", de qu ,~ aquél era Director. 

- Combate en el Rincón de El Valle entre las fuerzas del Go­
bierno y las de la Revolución. Dispersión de los insurgentes. Es 
hecho prisionero el general José Ignacio Pulido. 

- El general Santos C. Mattei es nombrado Gobernador del 
Distrito. 

16 DE ENERO.-La prensa da la noticia, llegada por kaló­
grama, de que Víctor Hugo se encuentra padeciendo de "enajenación 
mental". 

- El gobierno de Venezuela manifiesta al de Colombia su ín­
timo pesar por el fallecimiento del gran escritor y poeta colombiano 
don José Joaquín Borda. 

- Nuevo triunfo de las fuerzas del Gobierno en La Victoria. 
Bandas de música recorren las principales calles de Caracas al són 
de alegres valses y polkas y del "Gloria al bravo pueblo". 

17 DE ENEJRO.-Fallece la matrona doña Salomé Freiles de 
Conde, viuda del Ilustre Prócer general Francisco Conde. 

-La prensa toda clama ;,or la paz. 
- Llega a Caraca'S, publicada en folleto, en París, (Imprenta 

Pablo Dupont, 41 rue Rousseau), la célebre carla del general Guz­
mán Blanco para don Fernando Adames, aquellos días Ministro de 
Hacienda y Crédito Público. "Los militares tienen dos faces :-es­
cribe-la del capitán y la del general en Jefe. Como capitán, en 
una carga de esas magníficas, cuando el memorable asalto de Coro, 
he ca. . . . . . al bravo Colina porque me pareció que no llegaba a 
alcanzar lo que pedía con su épico coraje; en la batalla de Puru­
reche iba al lado del Soldado Sin Miedo y lo vi cubriéndose con 
el cuello del caballo cuando llegábamos, cuerpo a cuerpo, rompiendo 
las filas enemigas; y en el Corozo, fuí uno de aquellos cinco va­
lientes que acompañaron al Mariscal Falcón, el más valiente de los 
hombres, el único émulo de Mural, hasta hacer replegar una brigada 
que venía flanqueando nuestra ala ixquierda. Como General en Jefe 
no tengo rival en América ni aquí mismo en Europa. Estos Maris­
cales de Francia no me dan por la cintura en calidad de Jefe de un 
E _jército. Napoleón mismo no era un militar completo y aunque nadie 
lo haya dicho lo digo yo. Federico, el Gran Maestro de la escuela 
moderna, tampoco .lo era. Molke es magnífico en 'la invasión, pero no 
en la retirada. Dígale a Colina que me ponga un kal5grama para 
irlo a ayudar". Es un modelo invalorable de vanidad fanfar :·ona y 
autobombástica !11 mismo tiempo que de conocimiento absoluto de los 
hombres que militaban en la oposición. 

18 DE ENERO.-Se inician las conferencias promovidas para 
tratar de la terminación de la guerra, entre los jefes de ambos ejér­
citos: generales José Gregorio Valer a y Gregorio Cedeño. 

-A las once de la mañana entran a la capital las fuer.'.as mi­
litares del Estado Bolívar, en número de 700, comandadas por el 
general Natividad Mendo:z:a. 

- Aparece el primer número de un diario político titulado "La 
Revolución", dirigido por el general José María Reina. 

- Fallece el general Juan Mac-Pherson, hijo de un prócer de 
la Independencia que formó en las filas de la Legión Británica. 

- La fá:brica de cigarrillos ''El Cojo" obsequia a sus favorece­
dores con primorosas litografías de los más eminentes poetas y li­
teratos de la época: los Calcaño, Saluuo. Arístides Rojas, Silva 
Gandolphi, Esteller, Manfredo, etc. 

19 DE ENERO.-En un espiritual suelto de crónica define 
"Justo" la etimología de la palabra paliquí11 que ha entrado triun­
f almentc en el argot capitalino. "La palaLra "patiquín" viene de la 
vo!. italiana ''riartiquino" que significa actor de baja escala. La 
cantina es el capullo de esta crisálida. Con el primer grito de una 

:nsur. ccción y la primera proclama de un nuevo gobierno brotan ,ª 
millares los patiquines. Se les distingue a leguas por el talante, mas 
dramático que bélico: gran wmbrero con el ala izquierda apunta~a 
sosteniendo una hermosa pluma que arrancó a la gorra de la mama; 
chaqueta a:zul con botones amarillos; pantalón metido por ~entr? de 
las bo:as. remedando las jacobinas; carriel fileteado, con c1garnllos, 
cepillos, p~ines, la última carla y una clineja de Laura; sable curvo 
y mohoso; enorme revólve r". . . 

- El escritor colombiano Juan B. Pérez y Soto defiende v1 -
branlemente al Libertador de los "ataques calumniosos" de Ricardo 
Palma. 

20 DE ENERO.-Llega a Caracas León Colina, Jefe de ope• 
raciones en Occidente. Fueron a recibirlo hasta Catia los generales 
Eleazar Urdanela, Juan B. García y Jacinto R. Pachano. 

- Los seP.ores Félix Francisco y Domingo Quintero propinan 
una soberana naliza, en la esquina de la Torre, al Ledo. Mariano 
Arteaga, en momentos en que éste departía con el doctor Juan Fran­
cisco Castillo. 

Sección a cargo Je Ramón Hurtado. 

Pobre Jorge 

EL eminente crítico estadounidense Mr. W. S. Woodward 
acaba de hacer en :.e: libro "Jorge Wasihi'l1gton: La 

lmagrn y el Hombre", las declaraciones que copiamos: 
1- La madre d~ Washington era casi iliterata y él 

la trataba en tonos descompuestos y en formas brutales. 
Una vez en que ella se proponía visitarle, cuando los día.,: 
de su esplrndorosa fama en Mount Vemon, le escribió que 
no la quería ver en su casa ya que aparecería miserable en 
tal sociedad y con ello le produciría infelicidad y disgusto. 

2- W ashington estaba dominado por todos los vicios: 
licor, juego, mujeres, baile y otros placeres dispendiosos. 
Su instrucción era muy pobre; apenas si podía escribir co­
rrectamente las palabras de difícil dictado. Carecía de 
fe religiosa porque s,u vida de constantes disipaciones le ha­
bía hecho indiferente a toda creencia espiritual. 

3-Traicionó a su mejor amigo y le robó el amor de 
su esposa Sally F airfaz pa,ra luégo menospreciarla y casar­
se por interés con Martha Custis, propietaria de incontables 
tierras. Le dominaba con mayor fuerza el atractivo del 
dinero -.:¡ue el del amor. 

4-Carecía por completo de originalidad, siendo de 
intelecto, imaginación y sentimientos poco menos que nulo. 
Su mentalidad era de negocios y su fuerza de pensamiento 
era ordinaria. 

5-Le gustaban la adulación y el poder, y la crítica 
le enfurecía. Le avergonzaba su vanidad, al extremo de que 
trataba de ocultarla bajo la apari:ncia de ,una gran mo­
destia. 

6-F ué un general de ocas10n y como estadista de­
moStró su fracaso en la selección de Benedict Arnold pata 
comandar el puésto militar más importante del momento 
y de J ohn J ay como enviado de los Estados Unidos pa:a 
negociar un tratado con la Gran Bretaña. 

/ohn W. SMJTH. 



La Perfección Es . .. 

No es la e'.egancia inconfundible de sus líneas, ni el lujo 
JJ confort de su carrocería, ni la potencia JJ marcha silen­
ciosa JJ sua\le de su motor, ni la economía de su manteni­
miento, lo que hacen del 

Pierce Arrow 
EL AUTOMOVIL MODELO DEL MUNlJO. 

sino la conjunción de todas estas cualidades, lleMdas al 
MAS ALTO GRADO DE REF!NAMJF,NTO Y 
PERFECC!ON. 
Estamos dispuestos a probarlo 
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Fantásticas IJisiones de Arte y de Esplendor 

No hay en todo el universo un río tan rico en tradicio­
nes, tan Heno de leyendas, tan colmado de nostálgica5 

consejas como el Rhin alemán. En sus orillas, en sus 
aguas, en sus márgenes nació y se fortaleció en la suce­
sión de los años la más fantástica leyenda de A 1emani'l. 

F ué ella la de los Nibelungos, la de los enanos posee­
dores de cuantiosas riquezas subterráneas, que tenían por 
rey a Nibelungo, Aquella leyenda eo que las tropas de 
Sigfriedo usurparon el nombre tradicional y fantástico de 
los Nibelungcn, como le llaman en alemán, después de apo­
derarse a mano armada de los codiciados tesoros. 

Muchos escritores, muchos poetas de elevada fantil ­
sía, notables compositores de cu!tivados espíritus artísticos 
se han inspirado en tan adorable tradición, y aun cuando 
han escrito magistrales páginas donde perpetúan tan en­
cantadora leyenda, ellos mismos han confesado su impr;­
tencia para describir adecuadamente y con substancia ,11 

maravilloso río. 
El Canto de los Nibelungos, célebre epopeya alemana 

escrita por !os años 1.200- 1.201 en la Alemania del 
Sur y en la que se relata con riqueza de coloridos las por­
tentosas hazañas guerreras de Sigfriedo, dueño del cuan­
tioso tesoro de los Nibelungen. Su ayuda a Gunther pa­
ra conquistar la blanca mano de Brunilda. Su fantástico 
enlace con Krimhi!da, hermana de Gu111ther. Más tarde 
su espantosa muerte a manos del traidor Hagen y como 
espeluznante epífogo, la vmganza de Krimhilda, son una 
prueba de la fecunda fuente de inspiración que surge y se 
desprende de este mágico río ... 

Debido también a• este manantial de inagotable poesía, 
fué ,que se inspiró el notab1e compositor a1emán Ricardo 
Wagner al escribir sus famosos d1 amas líricos: El Anillo 
del Nibelungo, El Oro del Rhin, La Walkiria, Sigfriedo, 
El Crepúsculo de Tos Dioses; página•s musicales de extraordi­
naria fuerza, nacidas todas al rescoldo de las leyendas el.e 
Germanía. Páginas donde se siente una emoción dramá­
tica esp!éndida, llena de color y de admirable belleza. 

Basta remontar al fastuoso río y en su extenso re­
corrido que nos lleva a su origen, observaremos los distintos 
panoramas, los dilatados campos, las suaves colinas, los 
magníficos horizontes plenos de luz, cargados de fulguran­
tes tona,lidades donde esplenden Ias maravillas de la crea­
ción. Y nos llenará de justos regocijos al ver a todos los 
hahitantes de sus regias ciudades modernas, de sus pinto­
rescas villas, de sus espirituales aldeas y caseríos, que 
~iempre están alegres, rif1reiios y satisfechos del vivir, no 
obstante los formidables sacudimientos socia!es y políticos 
qut> estremecen las bases más sólidas de tan arraigado y 
estable or,ganismo naciona 1. 

. Lo suave de su clima, los 1asónadores y ~,ugestivos 
castd,los frnda.Jes de épocas lejanas y olvidadas, que atis­
ban desde sus e:1e,vados pedestales el serpenteo y claro 
curso del majestuoso río, han hecho del Rhin el punto 
".ulminante, la mrta soñada de los turistas de todos los 
rincones del orbe. 

!El viaje del Rhin, desde su origen, es un poema de 
indestructible rermosura y esp·lendor. Nace en los Al­
pes, en el San Gotardo, pasa por el dormido lago de Cons­
tanza, sobre el cual se yergue la elegante ciudad del mis­
mo. no.mb.re,. cé!ebre. por ~] corcilio reunido en . 1514 que 

dió fin al gran cisma de occidente y en donde fué conde­
nado Juan Huss a ser quemado vivo. Forma el gracioso 
salto de Schaffhouse. Pasa por Basilea, por Alsacia y el 
Pafatinado. Cruza el macizo esquistoso renano y entran­
do desesperadamente en la llanura de Colonia, atraviei;a 
por Leyden y Utrech para morir, dividido en tres brazos, 
rn el Mar del l~orte. 

Pero antes de llevar su contribución de aguas al 
Oceano insaciable, cuidadosamente da su visita eterna, 
diaria, insistente, a las preciosas ciudades dormidas en sus 
márgenes legendarias. 

Por eso vemos que pasa por Dusse•ldorff, en cuya 
ciudad predomina el alegre espíritu del arte. Ciudad in­
dustrial y altiva. Fuerte en sus comercios de hilanderías 
y meta!urgia. Patria de Heine, el inspirado cantor de 
Lorelei inmortal. 

Luégo visita a Coblenza, la romana. A Maguncia, 
ciudad dora.da y pintoresca, con su soberbia catedra.J. Pue­
blo trabajador, cuna de Bopp y de Guttenberg. A Clc­
ves, donde ciuentan que Sigfriedo tenía su castillo y en 
donde a despecho del tiempo transcurrido aún palpitan 
los cisnes de Lohengrín ... 

Entra después el Rhin, en su incansable labor de vi~ 
sitas y saludos, al inmenso taller de Alemania. Y la West­
falia romana le sale al encuentro. Después, F rankfort y 
Worms. Célebre esta última porque en ella tuvo lugar 
por el año 1 5 21 una dieta que desterró a Lutero del Im­
perio. 

Hidelberg se destaca rn las puertas de la Selva Ne­
gra con sus bulliciosos y a 1egres estudiantes. Y en este 
copioso desfile de bellísimas ciudades, sigue Baden, mon­
tañoso, magnánimo y generoso con sus agiuas termales, y 
protegido también por e} umbroso follaje de la Selva 
Negra. 

También este río, onduloso y tranquilo, detiene su 
marcha en la populosa W urtemburgo y en Colonia. La 
de '1a regia Catedral, la del famoso templo, modelo per­
fecto de la arquitectura gótica. La de la reputada agua 
co'onia, reconocida en el mundo como la mejor. 

Y todas las ciudades, pueblos, aldeas, villas, case­
ríos y aliquerías por donde pasa el Rhin, son lugares que 
respiran un a-roma de gloriosos rec,u,erdos •históricos, que 
poseen un perfume de adorable poesía y en donde vive, 
se mueve y palpita con penetrantes aleteos, un hondo ro­
manticismo. 

Pero en donde más se afianza y so1idifica el recuer­
do histórico y permanente del Rhin alemán es en la céle­
bre Liga del Rhin formada -en 1658 por electores de Co­
lonia-, de T réveris y de Magiuncia; por el Duque de Ba­
viera, l~s prín~ipes de Brunswick y de Hesse, los Reyes 
de Suecia y Dmamarca, para garantizar y asegurar contra 
el Emperador de Alemania las cláusulas del Trntado de 
Westfalia. 

Y no solamente, como manifestamos, el Rhin está lle­
no de imborrables recuerdos históricos. bañado con un 
nimbo de. glo~ia_ inmort~·l y saturado de un exquisito ~!­

f,ume de 1rres1stible sutileza y de doradas memorias, si•,c 
toda la vasta región recorrida por él en su largo curso y 
rn donde. como hemos visto, se levantan notables ciudades 
todas históricas e importantes, profundamente significati~ 
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Sf\LON f\MPICO 
y ex1Ja una prueba para que conozca !a habilidad prodigiosa del 

PICO 
y se dé cuenta de que e te in trumento no es uno que pre tend~ comp: tir en forma meramente comercia l con 
los d emás pianos reproductores. ino que representa un enorme paso hacia la trasmisión del sentimiento 
del pianista ejecutante hasta el ext remo perfecto de reYelarlo en su más sutiles detalles. 
H a merecido así llamarse 

'' EL P I A \:O c o;-,,; AL M A '' 

y conocerá usted la justicia de e te nombre al dignarse olici tar un a demostracioo de és to en el 
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P/\LM/\ f\ MZJNICIP/\L, Nl.JM. 5 

EL AJ/PICO, no 
obstante ser único 
e incomparable, no 
cuesta más que los 
demás instrumen­

tos similares. 
Hay desde B. 1.140. 

TERESA CARRENO. 
f 1 1111 t '\ 1 

Toca también los 

rollos de 

los demás pianos 

aulomáticos. 

vas en el elevado mundo de la poesía. Centros famoso3 
adonde el viajero, ávido de romanticismo y de suntuos;, s 
nostalgias de pasad as gra ndezas medioevales y que se sien~ 
ta ansioso de bellezas y de air te, a firman los viajeros y los 

F R A G l'1 

Y es ·así como se siente y se explica, dúctil el f sp írim c0 
mo cera muy alba rica en mieles, la admiración de las 

supremas creaciones. Lo expresa el concepto eminente, la 
fórmula concisa, del gran Montalvo : "Como Dios tras fa 
bóveda eeleste, a,sí la helleza tras las obras de los grand es 
maestros : mortal privilegiado, a quien se descubre en ,~xta­
sis divino." O, como el insi,gne pensador y artista ,uugua­
yo : "Misteriosa ,generación en arrancar de las entf..u1as 
del alma, propia,, otra alma autónoma y distinta, individual 
y una , no con la unidad artificial de la abstracción, sino 
con la lógica viviente de la Naturaleza ." 

Y así, pues , que este mito de Orfeo, que incidental~ 
mente referimos, sea realmente de una, belleza ins,uiperable. 
En él se ha creado una theogonía superior a la de Homero, 
asienta un eminente mitólogo; y este mismo autor, nos pin­
ta con sugestivos relieves, cómo en tan alto simbolism;), a 
los sones de la lir a de Orfeo, vuéLvense dóciles las fi eras ; 
paran las aguas su curso; quedan en éxtasis las aves ; pal­
pitan los nidos en lo árboles ; las rosas suspiran en un matiz 
de crepúsculo y los lirios parecen como suspensos en una vo­
lupbuosidad marmórea,. 

J::.s que de los cantos del griego poeta y músico, como 
de un árbol que en sus ramas suspire hacia todos los vientos 
y hacia todos los soles, s¡urge una melodía mefancólica y múl­
tiple ,que arranca de fas entraña,s de su espíritu con inefa­
ble serenidad, como si de recónditas estalactitas surgiera un 
hilo de agua bullicioso donde la luz se duerme en lecho de 
iris para sentir la caricia de todas las espumas y el abrazo de 
todas las olas. 

IEsa siu,gestiva superioridad de que nos habla el refe­
rido ,biógrafo, se fincaría de cierto en que no es el canto 
del traciano el eco unilateral de aspiración egoísta, exclusiv..i 
y .precaria; es la pluraLidad excefaa que se expande hacía 
todos los horizontes para realizar la magia suprema de Ia 
,gracia y la fuerza, .porque lleva la agitada ondulación del 
vuelo y el inasequible reposo de las cumhres. Es la majes­
tuosa serenidad del ritmo, uva y trigo del espíritu, de cuyo 
seno prolífico hrota la divina hermosura, como de la lejanía 
del cielo la epifanía de las estrellas : ~Es el senciHo, blanco 
hilo de luz q,u,e se duerme en e'! hilo bullicioso del agua 
paira producir en la magia del iris, la intensa maravilla de la 
solar coloración:- Es la unidad a•rmoníosa y múltiple que 
como del rosaI que en la raíz se afirma y forma savia y P.Jl 

las hojas roba al aire sus amores, surge el plural prodigio d::! 
-la rosa: así como die la sombra1 de los plátanos de Arcadia, que 
eran como mister,ios de oro en encantados bos,ques de esme­
ralda; de la música de sus arroyos, del corretear de las ov-2-
jas, que eran como ,prodigio de armiño sohre la roja piel 
palpitante, alzaban las bl,ancas palomas el vuelo rumoroso. 

LOS títulos mismos de estos libros, cuasi que constituyen 
1u1na sucesiva theorfa de filosofía y arte. Parece como 

que en la ddectacíón de la lectura, atrayente y sostenida, 

libros, que bien puede llegarse a estos lugares de suge­
rentes leyendas sin temor a desencantos . .. 

Cenaro LECORBURU. 
(Para E LITE.) 

E /Y T o s 
quis1eramos chupar, como en un racimo d e uvas bien ma~ 
duras, toda esa gracia y candorosa senciUez, toda esa fuer­
za de una irresistencia superior, con que nos llevan como de 
la mano los buenos maestros a las serenidaa,es de la belleza,. 
Son fos amables mentores , que sin entrecejos ni alardes ca­
nallescos y vanos, nos dictan las ensoñaciones de la ideali­
dad como broquel contra el dolor de las desilusiones:-Nos 
enseñan el esti-lo pulcro, transparente, sereno y hondo, diá~ 
fano y profundo, como reiflejo de la personalidad, para ex~ 
presar ideas y emociones sanas y limpias de toda mácula. 
Y este aiutor de tanto libro hueno, pensador y estilista, ma­
ravilloso ebanista de las 'letras de Hispano América, per~ 
tenece a la Cathegoría de los buenos maestros que buscan la 
perfección exágona del panal, para que en el menor espacio 
posible quepa la mayor cantidad de miel, como 2el cisne 
Darío el mismo Rodó. IDe allí que siente úno la su­
prema necesidad de leer todos esos libros, todos los buenos 
libros de los buenos maestros, como en una voluptuosidad 
recóndita, amable y ensoñadora, a la sombra de manza_,os y 
olivos, junto a rosales y claveles, en ambiente apacibl,e olo~ 
roso a heno fresco y tomillo, a la caricia de una silente luna 
de plata y en el alma el reflejo de un lejano 'Y tibio sol de 
Arcadia. 

D 

De Paros, la antigua Paros, ,una de las bellas Cícla­
das, camino del Pentélico, nos ilustran las crónicas su fér­
til blancura en canteras de mármol. Mármoles que en el 
pulimento de sus lápidas, guardan las inscripciones de las 
liturgias del arte griego. De aquellas canteras fué lai ,piedra 
inmortal en que el tosco labrador heleno sorprendió el más 
alto símbolo de la belleza humana: la Diosa Manca, la 
Venus Victrix. 

De Proteo, el dios hijo de Océano, así se nos refiere 
en los textos que revelaba el porvenir a los que merecían 
tal 1gracia; y para escapar a los •que por fiuerza le impe'1ían, 
diiversas formas tomaha, tal cual la frágil onda fugitiva 
que en una mar de zafiro o esmeralda, despliega la ironía 
del escape a la mirada que ansía hacer de eHa una eterna 
canción, sencilla y complicada como un sueño, y recia co­
mo un bronce. De otro Proteo, Rey de Egipto, también 
se nos cuenta que guardó a Helena en la guerra de Troya; 
y Próspero el santo, como desde un mirador luminoso, nos 
dió el "Poema contra los Ingratos" ,que ,para el exegético 
aná'1isis, no son otros que los adversarios de la doctrina de 
la gracia; espíritus impacientes o inciertos q¡ue se ahogan en 
fos vértices de la corriente de la vida, para extinguÍ,rse irre­
mediablemente como la sombra cu1ando Uega la luL. 

D 

De allí el éxodo por los caminos de Paros. a contem­
p'ar a Párís y Helena confundidos en un largo beso de amor; 
a . sentir la ~,aricia de la belleza, multiforme y suprema,, 
mientras Anel, en un vuelo de hipógrifo, corre hacia la 
.gruta donde la aura tiene músicas de encanto, brisas serenas, 
rosas de sangre y violeta,s humildes .... 

José David CURJEL. 
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M E D o 
A Ramón Díaz Sánchez. 

I 

DESDE aquel día aciago en ,que Josefina abandonó la 
casa, Raifael no había vuelto a pensar en ella, al me­

nos eso fingía. Pero Celia - Chelita, como todos la no::n­
braban- parecía siempre triste. Era una tristeza de en· 
f.ermedad, una tristeza honda, infiltrada muy adentro del 
corazón de la chiquilla. 

Se mflaquecía; el pelo rubio se le hizo mortecino, 
los ojitos vivaces s·e le habían estancado en la visión ilusa 
del recuerdo, y en los labios descoloridos se le secaha J..,_ 
palabra "mamá." 

Tal vez en su cerebro incompleto, el recuerdo de los 
días con madre se desmenuzaba quebrado y doloroso, co­
mo trocitos de una muñeca rota. 

Ni los bombones, ni los jueg.uetes, ni el teatro, ni el 
campo, ,lograban distraer aquella tristeza dormida eu w 
corazón infantil, prematuro en el latido consciente. 

Y tenía razón: ¿ Un bombón? ¡ Cómo se parece un 
bombón a un recuerdo! E111vuelto primero, oscuro des­
pués, soluble siempre y, luégo de saboreado, nos deja 
la sed. 

Un juguete: como la vida que s-e pára, al gastarse 11n 

diente del piñón central. 
El teatro: embustero, doloroso y trágico, como la re;i-

lidad bruta del universo. 
Y el campo: vivo de clorofila, alegre y solo, con un 

futuro de hoces y de hachas, aunque las raíces trá.gic:is 
crispen sus manos polidáctiles en las arenas del sub.suelo, 
para agarrarse a la vida mejor. 

Rafael sabía encapsular mejor su dolor, porque el 
dolor de los homhres cabe comprimido demro de una copa, 
dentro de un cigarrillo y hasta dentro del corazón. Pero, 
a pesar de ello, cuando le hablaba a Ohelita, sentía ,que el 
dolor se le amontonaba en la laringe, hecho una esponja 
que se chupaba las palabras y que era necesario exprimir 
con la contracción de una sonrisa falsa. 

-Papaíto, ¿ no wielve macmá? 
Oía Rafael en a,quella vocecita a,guda, el sonido de 

un puñal que se amolara en silencio sobre un pedacito de 
pafo fofo. Sí, e'l sonido de un puñal amolándose para 
la venganza justa. 

-Papaíto, ¿no vuelve mamá? 

11 

Una mañana amaneció muerta Josefina. 
Se decía que había tomado aspirina y cerveza juntas. 
Estaba morada, agarrotada, las ropas de la cama eo 

desorden. 
.Aiquel día R ,afael tenía los ojos muy abiertos, como 

mirando un hueco tupido de oscuridad. Todo siu cuerpo 
estaba electrizado de una zozobra intensa. 

Chelita, sentada sobre sus rodillas, 'le miraba con una 
~nsiedad nerviosa, y él, queriendo averiguar aquella ac­
titud . confusa de la niña, le preguntó: 

- ¿ Qué tienes, hijita, ,qué te pasa? 
La hija apretó primero el dolor con gesto ácido y lué-

go, abriendo el llanto, habló entre sollozos. 
-Y o tengo muchas 1ganas de llorar ..• 
Y Rafael, atorzalado en su interior, sintió un dolor 

de músculo desinsertado por desgarramiento atroz. 
Casi amenazando con los ojos enormes, habló: 
- ¡ No llores, Che!ita, no llores, te lo pido yo ••• 1 
Tenía agarrada a la hija por los bracitos flacos. 
Los ojos le bailaban azogados dentro de las órbitas, 

sudaba y temblaba, respiraba con intensos resoplidos. 
Y ya impotente ,para reprimirse, de!:barató toda su 

tragedia interior en derrumbamiento de sollozos locos. 
Después se quedó aturdido, demente, porque los grar.des 
dolores, como los ,grandes miedos, extrangu'!an, ahorcan. 

Chelita lo sacudía asiustada: 
-¡ No llores, pa,paíto, no llores más, que me da 

mucho miedo ... ! 
Fuera, el crepúsculo cortaba la arteria de la tarde 

y se ensangrentaba el cielo. 

Maracaibo, 1926. 
(Para ELITE.) 

C. BRACHO MONTJEL. 

CASA CON DOS PUERTAS 
¡ Oh, casa con dos puertas que es la mía, 
casa del corazón, vasta y sombría 
que he visto en el desfile de los años 
llena a veces de huéspedes extraños, 
y otras veces -las más- casi vacía! ... 

Casa que en los risueños 
instantes de la vida miró absorta 
la fila interminable de los sueños, 
de arribo fácil y de estancia corta ... 

¡ Cuán raro fué el viador qu,e en la partida 
dejó para los tránsitos futuros, 
una hoguera encendida 
rn la piadosa puerta de salida 
o una noble inscripción sobre los muros! 

Los más dejaron el fulgor incierto 
de un prematuro ocaso, 
algún gorrión en el umbral desierto, 
el alma errante de algún himno muerto 
o un desgaste de piedras a su paso. 

Sólo al silencio de la paz nocturna 
prende s1u, lamparilla taciturna 
huésped desconocido ... 

Y se ,pregunta mi inquietud cobarde 
si es un cansado amor que ,llegó tarde 
o es mi viejo dolor que no ha salido. 

Enrique CONZALEZ MARTINEZ. 
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E Ita nueva Ninguna mujer de cuarenta o cin-

c_uenta años debe soportar por más 
tI~mp~ el aspecto de una tez seca, or­
dma~ia_ Y poco atractiva, desde el des­
cubnm1ento de esta incomparable cera 
c~yas propiedades ~estauradoras per~ 
~iten devolver al cutis la delicada sua­

rnra para la 
tez "está 
ahora de 
moda" 

vidad de la juventud. 
Esta cera, conocida con el nombre 

~e. Cera. Pura Mercolisada de Angos­
hm, ~e infiltra directamente en la epi­
dermis áspera, ordinaria y con toda da­
s: de manchas e Í?1perfecciones, comu­
mca~do sus propiedades emolientes y 
suavizantes de tal manera que al la­
var la cara, por la mañana, se despren­
~e de ~n ?1odo fácil y gradual el cu­
tis ~~VeJec1do, cayendo en diminutos y 
casi imperceptibles fragmentos. Poco 
a poco. va apareciendo la epidermis 
que existe en la zona inmediata infe­
r~º:•, con sus caracteres juveniles ve­
nficandose un cambio notable en 1~ tez 
ya que ~a. Cera Mercolisada no sola~ 

Soa JI millones las ment: ehmma la piel rugosa y envejeci-
da, s1?0 qu~ además embellece la nue-

11jeres q1e emplean va ep1derm1s, devolviéndole el colo 
ala preparación sor- sonrosado de la juventud. r 
,r~•idas de SIS 111-- . La ~era Mercolisada, 
rn1II• re11lfH• siempre Joven el cutis. conserva 
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Desde la Ciudad de Hierro, 

Los Primeros Fríos y las Ple/es 

AUNQU E las pides se llevan en N ew York prácticamen­
te todo el año, y aunque las travesuras del termómetro 

son aquí tan frecuentes que suélen haber horas frescas aun 
en los días estivales, siempre 'la aparición de los primeros 
fríos, que se aproximan y adentran en estos meses de otoño 
prestan excepcional impor1tancia a~ comercio y a la exhi­
bición de pieles que dan ,a la silueta femenina tan carac­
terística, y a veces tan aristocráltica apariencia . 

Poco a ¡poco las pieles van e~tendiendo por doquiera 
su reinado de brillantez y suntuosidad, que se inicia con 
la ilamada "boa", que sigue con los postizos adit•amentos 
con que se confeccionan los abrigos ligeros y los trajes de 
tarde, y que termina, ya avanzada la estación, con ! Js 
"chaquetas de sport" y con los grandes "tapados." 

Es muy probable que no existan otras ciudades en el 
mundo que puedan competir con Nueva York con la ri­
queza, la va·riedad y el movimiento de su comercio de pie­
les si se considera ,que esta industria ocupa el séptimo lu­
gar entre setenta de otras de sus más impontantes activi­
dades. 

Es ,probable también quie ninguna otra dé más traba­
jo a los detectives y a las compañías de seguro, habiendo 
aquí abrigos que pooen en zozobra no sólo a ,J.a,s damas que 
los Uevan, sino • a los individuos especiales encargados de 
vigilar la fortuna que ciertas de estas prendas significan. 

La industria ,pe-letera en N ew York constituye un in­
teresante asp·ecto de una suerte de comercio moooculitor 
que se distribuye en barrios enrt:eros y que se monopoliza 
por grandes empresas capitalistas, que no sólo dan faci­
lidades para el pago, sino ,que se encargan de a'.lmacenar 
y ciu,idar estas .prendas, durante la estación en que su uso 
no está generalizado en todas las gentes. 

El comercio es tan vasto y se pudiera decir tan in­
fluyente, que pese a la gran protección que se dispensa 
aquí a IJos animales, apenas se concibe que no se haya le­
gislado contra la persecución, en general, de los ejempld­
res que las producen, con1traS1tando el hecho con la prohi­
bición de atentar contra algunas especias de aves, cuyo 
exterminio, - como en el caso de las garzas que produ­
c~ los "egretta" ,- consitituye delito, y cuya expfotación 
industrial se considera como contrabando penado con fuer­
tes multas. 

Pero aún hay más. Los Estados Unidos pa1ecen 
estar org,u:llosos de ser los únicos productores de determi­
nadas clases de piel animal, como el caso del ejemplar 
llamado "Foca-Victoria". Esta foca, que es muy esca:;a 
Y de altísimo precio, medra en las regiones de Alaska y a 
~fe?to de de,fender su auteinticidad se ha hecho requisito 
md1spensa-ble que sus confecciones sean registradas fo:·­
malmente tanto al ingreso como a la salida de los pue ·· tos 
estadounidenses. 

De otra par1te, el comercio es tan hermoso y pinto­
resco _que su restricción provocaría, de parte del elemento 
femenmo, y sin duda también de parte de fos millones dt! 

individuos que viven de esta industria, una protesta só!o 
comparable a la que produjo la Hamada "1ey seca" que 
ha dado carta de ciudadanía no sólo al contrabando del 
también "abrigador" artículo, sino a la fa1lsificación del 
mismo elemenito. 

Hay, pues, como un gesto de romanticismo y de acu~ 
ciosidad estética, aunque riña con las leyes humanitarias, 
para no ser muy severos con el suntuoso comercio de cue­
ros y pelambres convertidos en artículos de utilidad y de 
arte. Porque, ¿-quién puede resistir a la fascinación de 
una linda piel, aun omitiendo su eficacia en fos ri,gores 
de las crudas horas de invierno? ... 

La historia de la peletería, de otro 1ado, es tan vie­
ja como el mundo. La sagrad'a escritura la sanciona cuan­
do dice ,que "Dios ordenó a Adán y a su mujer -la pri­
mera mujer que se arropó bajo ellas!- que cubrieran sus 
desnudeces con pie1les. Se ha dicho !también de las cor­
tinas del T abernáou,lo que eran de pie'I. Las pieles fueron 
ios ,primeros ves·tidos de los humanos, posiblemente se hi­
cieron con ellas las primeras viviendas, y has-ta ahora sirven 
de vasijas a los indios. Centurias de sigilos atrás se habla­
ba de la expedición de la reina Semíramis que trajo de la 
India ocho mil epidermis de itigre ! 

La captura de las pieles ha sido y sigue siendo a tra­
vés del universo una av,enltura que guarda paralelo con 
la ,de los buscadores de oro, y así se explica que a1lgunas 
sean tan valiosas como las joyas. Los traficantes en el:las, 
como los vendedores de diamantes y de ,perlas, requieren 
conocimienitos especiales; y es una cultura ,peculiar, no dd 
dominio de mn.:,chos, porque a iJos ojos de los profanos una 
piel puede ser ex,tremadamente cara, adquirida por unos 
cuantos dólaTes, y puede ser baratísima aun pagándose 
por e'lla varios miles de libras. 

Alguien dijo, y con razón, que has-ta los sabios son 
ignorantes m algo. El adagio se pudiera aplicar con pro. 
pi,edad al conocimiento de ·las pieles de mérito que tanto 
se mixtifican. La localización de los animales extraños 
que 'las producen, la época del año en que se alcanzan. 
la salud, la abundancia o iJa escasez del animal, el arte del 
curtido, el del teñido, el de la preservación, e'! del cuida­
do, y muchas cosas más contribuyen a hacer de •J.as pieles 
objetos de especiales au,idados y de complicaciones gue 
informan su importancia en el mercado del mundo. 

Y luego uoa razón más, aunque es frívola: a veces, 
valen tan caro, son tan raras y vienen desde tan lejos, que 
a la satisfacción de poseerlas se junta el nimio y muy hu. 
mano orgullo de lucirlas. Para los pobres son una con­
fortación; para los ricos un títuiJo de exotismo; y luego, a 
los ojos de todos ¿ acaso no hay mujeres que parecen más 
lindas sólo por la discreción o la riqueza de las pieles qtJe 
llevan encima? Siempre se dijo que la belleza no es sino 
una cosa epidérmica. 

Emilio DELBOY. 
Nueva York, diciembre de 1926. 
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C'aracterísticas que óistinguen al 

"Super Once" 

SU SOLIDEZ DE CO STRUCCIO , la cual no de­
pende de ninguna parte individual sino del "tout ensem­
ble." En este modelo no se encuentra un solo punto débil, 
ya que su diseño y fabricación son el resultado de quince 
años de experiencia práctica en esta industria. 

EL '.\10TOR es de tales dimensiones que puede proveer 
toda la fuerza bruta que suela necesitarse en cualquier 
emergencia. 

El Embrague, la Trasmisión y el Arbol Propulsor son de 
una capacidad más que suficiente para que cada cual 
pueda desempeñar su labor con holgura y facilidad. 

EL BASTIDOR, LOS MUELLES Y EL EJE TRA­
SERO son todos de sobretamaño y están fabricados para 
poder soportar con creces sus arduos trabajos. 

Por su economía de operación es insuperable. Día tras día, 
año tras año, y por muchos miles de kilómetros el "SU­
PER ONCE" dará el servicio más satisfactorio; un ser­
vicio exento de todas las molestias y gastos causados 1:n 
general por desajustes mecánicos. 

Calculando en conjunto la inversión que representa un 
"SUPER ONCE" y su costo de operación a través de 
los años, se obtendrá una prueba convincente de que no hay 
Camión como el "COMMERCE" para lograr VER­
DADERA ECONOMIA. 

O u r á n & Compañía 
Salís a Caño Amarillo, Nos. 35 - 37 

6arage Packara 
Teléfonos Nos. 2993, 4426, 3176 

, 
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Rieles. Carros y Material para • 

Ferrocarrtles y Haciendas 

Tornos, Taladros y 

WALLIS, VEGAS & Co. 
CARACAS A V. SUR, No 57 CORREO 201 

Herramientas para Talleres 

MARACA/80 - 1/ALENCIA -

BARQUISIMETO - VÍLERA 
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PREGUNTELE AL QUE TENGA UNO 
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Fu ne ion ami En to In su p Era b I B 
['L Packard Seis de hoy en día es, con ,una excep­

ción. el carro america,no de funcionamiento más 
extraordinario! ! 

Esta excepción es el Packard Ocho, - Rey de las 
Carreteras- . 

Ambos están a la cabeza de los automóviles de Seis 
y ocho cilindros - con exce,pción de automóvi'1es de 
carrera . 

lnvi'. :: r.~cs a usted a recibir una demostración de es• 

tos ca: :·os según sus ex1genc1as para su convenc1m1en­
lo completo. 

Como un ejemp'o de los precios Packard note que 
el nuevo Faetón de cinco pasajeros con equipo com­

pleto de accesorios sólo cuesta B 16.500 de contadc. 

PACKARD 
El má s confo r tabl e a utomóv ii 
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SARM I EN TO & Co .-r--7"'-( 
Mercaderes a Mumcip al. .56 

Caracas 
? 

.-_) 
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